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cap italismo, p udo escoger muchos pu nto s esencia les de Marx sin haberlo
leído.
LeHO: Eso es eviden te . yo a la sazón. cuando la cri sis de 1929 en los Estados
Unidos , ya era funcionario. era jefe del Departam ento de Publicidad d e la
Sec re tar ía de Relaciones Exterio res.

Con esto le quiero dar a entender que estaba en mi mano documentarme
con much a facilidad resp ecto a lo qu e es taba pasando en el mundo entero,
porque allí llegaban todas las p ublicaciones; y las que venían en francés, o en
inglés o en esp añ ol , eran publicaciones que solía leer. Yo es taba frente al
fenómeno de la quiebra del capitali smo , con secuenc ia de la tesis so cial,
económ ica y filo sófi ca del liberalismo . Estaba fren te a un desastre o un
colapso de la humanidad entera. A co nsecu en cia d e haber seguido muy
ciegamen te la te sis del liberalismo, es natural que yo m e h aya liberado dc
éste muy pronto .

Una vez liberado, équ é iba a h acer yo?
Vivía en una época revolucionaria en mi pa ís - que al fin y al cabo fue

un motín la Revolució n Mexicana. fue u n motín am ilibe ral- y además, Ú VO

en M éxico en los momen to s en que hay un presidente en los Es tados Unidos
cuyos mét odo s dc gobierno no son liberales cien to por cien to: Franklin D.
Roosevelt . Ro osevelt es u n he te ro doxo d esde cl P UIlI O de vista liberal, y es
u n hombre apasio nante por muchos conceptos. Ent onces, es n atu ral que yo
me haya sentido arrastrado por la vía d e mi país, encabezada a la sazón por
Cárdenas ; IllU)' inl1uida po r la literatura im p resa en España, que es ta mbién
una lite ratura antiliberal; }" an te el espectácu lo del r égimen de Roosevel t en
los Estado s Un idos, es m uy natural m i an tiliberalismo y m i p ro pensi ón h ad a
la aceptación d e algunas tesis del marxismo .

Más me afirmo en m i convicción , po rque el baluart e más poderoso que
tiene ellíberalis mo. aunque parezca paradójico ----aun cuando el liberalismo
en España, en México y en otros países se haya manifestado en forma
anticlerical-o, el baluarte más poderoso delliberalismo es el Vaticano. Pero
es así que ese b aluart e del liberalismo, d e la libe rtad de empresa, d esaparece
co mo defensor del liberalism o económico , y acep ta tilla gran can tidad de
te sis que es tán m uy cerca de las tesis m arxistas.

Y, si viéram os las cosas con un p oco de serenidad , qui zás no en este
momento, pero sí dentro de poco , se puede p redeci r que la h um an idad va
a seguir una rula que ni va a ser la te sis m arxista ni va a ser la tesis liberal, n i
va a ser la tesis de talo cual religión, sino un a síntes is d e todas esas ideas. Ya
ahorita se es tá anu nciando la cosa con el Concilio Vaticano . Es una ac titud
de franca co nciliació n co n el adversario más terrible. Es decir, cuando el
Vaticano quiere la paz del p rotestan tismo, no tarda en p reconizar la p az co n



LUIS CHÁVEZ OROZCO 6 1

quien tiene una concepción marxista, po r lo qu e roca a toda la in terpretación
del fen ómeno económico .
J W: Regr esando a su vida, profesor , éno s puede decir qué hizo en el decenio
de 1920 ames de en tra r a trabaj ar en Relaciones Exteri ores? Usted hab ía
salido para es tud iar po r su propia cuenta . y, desde entonces hasta 1930. hasta
en trar a Relacio nes Exteriores, équé h izo? ¿Sigu ió leyendo? ¿Q ué leyó
usted y qué trabaj os hizo?
LCHO: Bueno , como había yo informado antes, llegué a la Ciudad de México
en el año de 1917, Fue entonces cuando to mé la determinaci ón de no
co nt inuar mi s estudios sino estudiar yo solo, por mi cuenta, co mo un
autod idacta . Después de un viaje fracasado quc h ice a los Estado Unidos
-como ya queda relatado al principio- regresé a México y me dediqué al
es tud io de la historia, comisionado por el jefe del Departamento deJ usticia.
Archivo )' Bibliot eca de la antigu a Secretaria de Guerra , hoy Secretaria de la
Defensa. Me mandó el1icenciado Roberto Olagaray al Arc hivo General de
Guerra, donde se co nservan los documentos de carácter militar a partir
de 182 1. Los documen tos referen tes a la Gu erra de Independencia est án en
otra paue, en el Archivo General de la Nació n. Pero a partir de 1821, todos
los documentos de carácte r militar es taban en el Archivo Genera l de Guerra.

Con ese mot ivo, tropecé co n la co rrespondencia de Itu rbíde, cuando se
propuso hacer la independencia a través de un m étodo por la vía ep istolar.
Escribió cente nares de can as para atraer a su idea de la independencia a los
principales milita res qu e formaban o qu e dirigían al ejérci to virreinal. Hasta
por ese concep to es ex traordina rio ltur bide: es un escr ito r de cartas formi­
dable. Difícilm ente ha y un mexicano que ha ya ten ido tanta facilidad para
co nvence r po r escrito . Son verdadera s obras maestras de la literat ura episto­
lar esas cartas políticas de Iturbide. Yo ya las co nocía a través de do n Carlos
María Bustamaruc, pues le sirvieron esas car tas de Itu rbide para hacer la
historia de la co nsumación de la Independencia. Pero yo siempre tuve una
gra n desco nfianza po r ese histori ado r. do n Ca rlo s María Bustaman te, po r
algu nas inco ngruencias qu e leía yo en las transcripcio nes de los docu mentos .
Entonces me propuse comparar los o rigina les con las transcripciones que
ha bía hecho Bustamant e co n su Cuadro lliJtórico'1 1 y encon tré una gran
cant idad de erratas terribles. Co n ese mot ivo publiqué esa co lección de
papeles sobre Iturbide, a sabiendas de que no tenía preparació n suficiente
para hacerlo ; y en tonces oc ulté mi nombre, cosa que a mí me parece ahora

'1 1Ctu:ldro Hisrór;c:o di' la Rrvoluc:ión M..x íca na inic:iadlJ eí 1-' di'u pllnn br.. di 1810 por- ..l C.
,\ figul'l llidalgu, Costilla ( 1821.1827).
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un sacrificio extraordinario de un j oven. Yo tenía facu ltades suficien tes corno
para po ne r mi nombre en aquella co lección. Pero una especie de temor, no
sé si de temor, si de pudor, lo que us tedes gusten , el caso es que aparece el
libro co mo formado baj o la dirección del licenciado don Roberto O lagaray,
qu e no par ticipó en o tra cosa sino en darme a mí gusto para que se publicara
aqu ella colección de papel es. Con es to les quiero decir que me en tregué en
cue rpo y alma al estud io de la historia de México en su aspecto militar , al
p rincip io , por esta r trabaj ando en el Archivo Milit ar.
JW: ¿En qué año salió la colección?
LCHO: Esta colección ya tenía publicado un volumen refere n te al expediente
personal de Itu rbide y dos militares insurgen tes. El segu ndo es éste de la
correspo ndencia de Iturbide, que yo formé . El tercero, es un diario de viaje
que escribió un dibuj ante de la co misió n de límites ent re México y lo s Estados
Unidos, que encabezó el general Mier y Terán. Él empezó a escribir un diari o
desde su salida de la Ciudad de México hasta llegar a Texas, a la frontera
norteamericana. Allí lo suspend ió . Pero tiene noticias muy importantes
sobre la situación texana en el año de 1826-1827, yeso es lo que constituye
el tercer volumen de la Colección de Documentos H istóricos M exicanos.
JW: ¿En qué año fue pub licada?
LCHO: El prime ro q ue publiqu é yo , donde se acumulan algunos documentos
sobre Iturbíde, unos ya publicad os po r Bustamant e, o tros inéditos, es de
1924. y, dos años desp ués, publiqué el diario deJ osé María Sánchez, el diario
de su vi aj e a Texas. Eso es de 1926.

Empecé a trabajar en la Secretaría de Relaciones (en 1930), gracias al
apoyo ta n generoso y tan desin teresado que me dio el ministro, don Genaro
Estrada. Me dio un empleo secundario, pero de hecho , mi principal acti vidad
era la investigación histórica. Fue entonces cuando publiqué en el volumen
Núm. 32 del A rchivo H istórico Diplomático, el referente a un "Esfuerzo de
México po r la In dependencia de Cubav.w co n un prólogo mío, que disfrutó
de la aprobación entusiasta de Genaro Estrada, porque era un hombre al que
le gustaba estimular a losj óvenes.

Seguí trabajando en la Secretaría de Relaciones Exteriores, unas veces en
el campo pu blicitario y o tras veces en el campo administrativo, pero frecuen­
temente dedicando mi principal atención al estudio de la histo ria diplomática
de M éxico . Allí en la Secretaria de Relaciones, fue donde seguí estudiando
la Guerra de Texas, los límites de México y Guatemala . Y, co n ese materi al,
en 1935 publiqué Tres capuulos sobre ro historia de M ixico; un capítulo sobre

ea México, Secretaría de Relaciones Exter iores. 1930.
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Texa s, un capítu lo sobre los límites entre Méxic o y Guatemala, y u n capítu lo
sobre el hispanoamericanismo. Éste fue u n libro que por desgracia lo edi t ó
el ed itor de mi Historia de México, habituad o al formato esco lar . Y eso fue un
obstáculo para la di fusión d e la ob ra , au nque se publicó más tarde en otra
forma.w Después de trabajar en Relaciones hasta el año d e 1933, en 1934
pasé a la Secretaría de Educación a hacerme cargo del Departamento de
Bibliot ecas, cuand o Cárdenas llegó al poder, y cuando se pretendió instalar
en Méxi co la escu ela soci alista, cuya principal d eficiencia es tribaba en la
preparación de lo s maestros para d arle una o rie ntación soci alista a una
escuela mexicana, un país como México que no estaba regido bajo un sistema
socialista .
Jl1-W: Se reform ó la Co ns titución para implantar . ..
L CHO: ... Para implantar la escuela soc ialista en 1934 .

l...A EDVCACIÓS SQCL\U STA y lA ICLESJA

JW: él'ero . qu é clase de socialismo querían los diputados y senadores?
LCHO: Mire usted, para mí, como h istoriador, la reforma al artícul o tercero,
dándole u n calificativo d e socialista a la escuela, fue una maniobra política
del ge neral Calles. El general Calles veía que el advenimiento d e Cárdenas
al poder le arrebataba el pod er. Él supuso al p rincipio que Cárd enas iba a
ser un instru mento suyo. Pero a medida que se d esarrollaba la campaña, él
"cía pate ntemente que Cárdenas no iba a ser un ins tru me nto suyo co mo
presidente de la Repúbli ca, al fin y al cabo Jo habían sido p resid entes
an terio res. Entonces, équ ées lo que hace un líder o un caud illo ante el riesgo
de cae r? Pues lo que hace algunas veces, genera lmente con muy poco éxito ,
es crear una situación caótica, co n el objeto de que aq uella situació n obligue
a la gen te . . . es d ecir, para arrebata r nuevamen te todo el po der. Y, una d e
Jas maniobras, en mi co ncep to sumamen te torpe, qu e hizo el general Calle s,
fue p recon izar la escuela socialista y re fo rmar la Cons tituci ón a través de sus
amigos .

Quien defendió la necesidad d e refo rma r la Constituci ón haciend o d e la
escuela laica mexican a u na escu ela socialista , fue un homb re po r cierto muy
inteligente, que des pués se dedicó , ya siendo grande, admírense ustedes, a
la as trono mía: y fue un astrónomo muy d istinguido, el fundador del Obser-

2J v éanse los apéndices en la Historia tÚ M bcico ( 1808·1836J. d e Lu is Ch ávez O ro zco,
publicada por Editorial Patria en 1947.
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vato rio Astronómico de Tonan zíntla, fam oso en el mundo en te ro ; me estoy
refiriendo a Luis Enrique Erro. Luis Enrique Erro defendió d esde la tribuna
la necesidad de darle a la educación mexicana un sentido socialista. Esto lo
sabía muy bien Ca lles . Entonces él se percataba d e que México iba a entrar
a una situación caó tica cuando llegara el genera l Cárdenas al poder.

Nada más que Cárdenas era ya un político más háb il qu e Calles. Y me
imagin o que se h izo esta reflexi ón: ¿Caos? Muy bien. Vamos al caos. Pero el
caos para que mis adversarios no se den mucha cuen ta de q ue yo va y a hacer
la reforma agraria. Y los maestros andaban en sus prédicas socialistas
su mamente primitivas y mal documentadas. El pu eblo , muy agitado, la
izquierda po r se r la izquierd a, la derech a por ser la derecha. Y él, haciendo
la refo rma agraria mientras tanto. Pero limitando much o -él como presi­
dente de un a gran capacidad política- limi tando mucho los excesos a que
podrían en tregarse los demagogos. Ent onces, cu ando vino la decepción
consiguiente sobre la educaci ón socialista, es po rque Cá rdenas ya había
hech o lo suyo: la revolución agraria.

Es que el ta lento po lítico de Cárdenas llega much as veces a lo gen ial. Eso
es para mí un acto del genio político d e Cá rdenas: no entra r en con tra dicción
co n el adversario - en este caso el general Calles-, por una cuestión d e
principio . Porque las cuestio nes de principi o en México son muy peligrosas .
Bueno , dqu icres tú la educación socialista tal como lo p reconiza la Consti tu ­
ción reformada? Muy bien, vamos a hacer la educació n soc ialista . Él sab ía
que México iba a encenderse en una llamarada demagógica; que si se
co nt rolaba hábilmente no pasaría d e allí. Y, mientras tanto , a la somb ra de
aquella llamarad a, o a la luz de aquella llamar ad a, hacer la revolución agraria.
Y, co n la exaltación que vivía todavía el p ueblo mexi cano en 1938, cuando
la exp ro p iació n petrolera, hacer la expropiació n petrolera .
JW: ¿Có mo llegó Cárd enas a la presidencia?
L CHO : Cárdenas llegó a la p residencia co mo u n hombre del gru po revolu­
cionario d irigen te en el país. Cárdenas había sido p reviame n te go bernador
de Michoacán , 1928-1932, había sido también presidente del Partido O ficial,
1930-1931 . Y, co mo go bernador de Michoacán yco mo presid en te del part ido
hab ía adqu irid o un gran conocimien to d e los hombres dirigentes d e la
política.
]W: Pero si Calles te nía el poder ver daderamente, écómo iba a admitir q ue
u n ho mb re como Cárdenas, que no quería ser sumiso, llegara al poder?
L CHO: Es que él ocu ltó muy háb ilmente sus propósitos independ ien tes. Y
allí está precisamente la habilid ad d e Cárd enas .

JW: Pero Calles implan tó la idea de ed ucación socialista en 1933, antes de
que Cárdenas subiera al poder.
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LCHO: Antes d e que Cárd enas llegara al poder, pero en vísperas de que
Cárdenas llegara al poder. Las elecciones de Cárdenas so n en julio de 1934.
Ya en ese momento estaba reformada la Constit uci ón." para ponerla en
práct ica en 1934, cu ando Cárd enas en tra al poder en di ciembre de 1934.
J W: ¿En tre el nombramiento y la rom a de posesión no pudo Calles darse
cuen ta que Cá rd enas era un hombre <tue tenía id eas propias?
L CHO: Mire u sted , si leemos los discursos de Cárd enas, muy breves por
cie rto, como candid ato a la p residencia de la República, se advierte que
Cárden as, muy h ábilmente, se exhib ía co mo portavoz d e lo s revoluciona­
rios mexicanos, co m o di scíp ulo d el general Ca lles, pero al mi smo tiemp o
dej aba entrever que él ten ía una concepción muy suya para la solución de
los prob lemas nacionales, princip almente en cu anto a los problemas de la
tierra.

A medida que avanzaba la camp añ a, m e im agino yo, el temo r de Ca lles
hacia el adven im iento d e C árdenas al poder era cada vez m ayo r. Pero sucede
con los d ictado res, ya en los últimos años de su d ictadura, que se a tie nen
m ucho a su s p ropias fu erz as, creye ndo que son inco ntr astabl es. Entonces
Calles, m e im agino , no tuvo n ingún temor d e que Cárden as asumiera el
poder , p or sup oner que él iba a seguir dir igie ndo a Cárd enas . Pero al mism o
tiem po tornaba sus precauciones; y tornaba sus p re cauciones p ro piciand o
una ola demagógica anticlerical terrible en la que le ayudaban mucho los
ínti mos de Calles e inclusive su s parientes. Se h acían cada ocho días , en un
teat ro de la Ciudad de México , reunio nes que llamaban socialistas, fr an ca­
mente anti clericales; po r añ adidura, llegaron a las vías de hech o: alguna vez
en un dom ingo en la m añ ana, 29 de d iciembre d e 1934, los am igos de Calles
am etrallaron a los ca tólicos que salían de la parroquia de Coyoac án.

Entonces, équ ées lo que q uie ren los callistas y Calles? Crear el caos, una
vez que Cárdenas llega al p oder. Y así, están em pujando la escuela socia lista,
están empuj an do la lu cha antirreligiosa. Es más, el primer gab inete d e lo s
seis primeros m eses de Cárdena s es un gab inete totalmen te callista, un ga­
binete donde h ay un h ijo d e Calles, Rodolfo . Y si no recu erd o mal u n gabi nete
donde el m ini stro de Hacienda es un callis ta empedernido , Narciso Basscl s.
JW:¿y Tomás Ga rrid o Canab al?
LCHO: Garrido es tá sirviendo d e in strumento a Calles para aqu ella ola de
demago gia.
]W: Pero se dice que Cárdenas votó por Garrido en la elección para presidente.

24 20 de oct ubre de 1 9~4 .
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L CHO:Sí, co n el objeto de darle un testimonio a Calles de que era un amigo.
Es que de otra manera no se pod ía llegar al poder. Se necesitaba una
sagacidad tipo Síxto V cuando llegó al Papado . Cuando se ha ce la elección
de Sixt o V, Sixto se exhibe co rno el hombre más débil físicamente de la tierra.
y los cardenales quieren a un papa susceptible de ser manej ado , y eligen a
Sixto V. Pero apenas Sixto V asume la autoridad m áxima dentro de la
Igle sia Católica , se endereza y se co nvierte en un gigante . Es lo que le pasó
a Cárdenas. Pero procedió con gran sagacidad , no actuando, sino dej ando
que sus adversar ios actuaran, a sabiendas, por su misma sagacidad política,
de que iban a co me ter muchos errores.
]W: Bueno, parece que Cárdenas es taba de acuerdo co n la ed ucación
socialista , porque hablaba mucho durante la campaña y también durante su
presidencia de la necesidad de forjar a la nación, de evitar que el clero fue ra
a apoderar se de la mente de los niños y evitar que el gobierno federal
recibiera la lealtad de la ciudadan ía. En o tras palabras, par ece que él creía
que para fo rmar a una nación las perso nas tienen que dar su lealtad al
gobierno, no a la Iglesia.
L CHO: Desd e el advenimien to del grupo de Sonora al poder, es deci r , desde
qu e el general O bregón primero y luego Calles se adueñaron del poder en
1920 o 192 1, se desató una lucha entre el Estado y el clero cató lico . Esa lucha
sigu ió hasta el momento en que Cá rdenas asumió el poder. Unas veces,
exacerbada esa lucha por el clero co n sus actitudes equivocadas y traidoras
co mo en la época de Maximili ano, yendo a pedir ayuda fuera de México . El
secretario de Estado en Washi ngton era co nstan temen te molestado por las
peticiones de los políticos cató licos que reclamaban la ayuda de los Estados
Unidos para desaloja r a aque lla gente an ticatólica del poder.

Cárdenas, siendo gobernador de Michoacán, supongo que empezó a
propiciar una línea de ente ndimien to co n el clero; línea de entendimiento
que ya se trazó de una manera vigo rosa, pcro no expresamente. Así es la
habilidad de los políticos. En México muchas veces no se pueden decir las
cosas, ni consign arlas en letra de molde; pero se pueden hacer las cosas. Y,
a partir de que Cárdenas sub e al poder, hay un a especie de modus vivendi de
no agresión en tre el clero y el gobierno . No me pida usted el docume n to,
porque si exis tie ra yo se lo mostraría . Son esos estados de án imo que van
consolidándose y concre tándose a lo largo de una serie de acto s.

Se d ice mucho qu e cuando quedó vacante el puesto de arzobispo de la
Ciudad de M éxico , Cá rdenas trató de influir, y lo co nsigu ió, que se nombrara
co mo arzobispo a un michoacano amigo de él, Lu is María Man ínez, con el
que se en tendía muy fácilmente. Y me d irá usted: bueno , y las ocasiones
en queJuan de Dios Batís, di rector de Educación Técnica, descubría un local
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donde se estaba impartiendo , en contra de la Cons titución, enseñan za
re ligios a, él inmediatamente iba con Cárdenas co n el decreto . Pero Cárdenas
no tenía por qué mostrar su juego , ni au n a sus amigos más íntimos, co mo
eraJ uan d e Dios Batis. Cárdenas quería establecer la paz espiri tual en México ;
basta habl ar co n cualquier sacerdote cató lico capaz d e observar el fenómeno
social y político d e México , para tener la segu rid ad de que Cá rdenas en efecto
asp iró a hacer la paz religio sa en México . Pero sin aspavientos, sin tesis, sino
realizando una serie de acto s amistosos. A sabiend as, por o tra parte, d e que
el po derío del clero era muy relativo hoy, en comparación co n el siglo XIX;
y qu e en consecuencia no hab ía riesgo alguno d e qu e el clero fuera a
apodera rse otra vez del po der, n i a tener una ext raord inaria influencia en el
poder.

Aho ra, d ecíamos que es un momento en que el individuo es objeto de
in fluencia de ideas mundiales. ¿En la Unió n Soviética no había una organi­
zaci ón ecles iástica más o menos sufragad a por el Estado? Stalin le pagab a
el salario a los funcionarios de la Iglesia O rtodoxa. Stalin vivió en paz co n el
clero . éf'o r qué un revol ucionario como Cárdenas no hab ía de vivir en paz
con el clero por esto ? Porque sin paz con el clero no hay revolució n agra ria
en ningún país d el mundo .
JW: En la ú ltima sesión es táb amos hab lando del problema reli gios o en
México en los años de 1930. Profesor Chávcz O ro zco , hay unos historiado­
res que ven en la reglamentación de Cárdenas de1 30 de diciemb re de 1939,
- la reglamentación del ar tículo tercero-e, u n aten tad o muy grave en con tra
de la Iglesia y en favor de la educación socialista.
L CHO:Yo, en 1939, ya no era funcionar io de la Secretaría de Educació n, era
j efe del Departamento de Asuntos Indígenas. Con esto qu iero d ecir que la
reglame ntación d el artículo tercero no la conozco a fondo. Pero teniendo en
consideració n el panorama político general del país en esa época, es d ecir,
que vivíamos en un momen to delicado - como qu e es tábamos en un
momen to electoral sumament e álgido porque las pasiones se hab ían exacer­
bad o-c- yo creo que la calificació n d e intransigen te que se le d io a la educació n
no está p re cisamente en que esa reglamen tación sea en sí misma in transi­
gen te , sino que la pasió n política llevaba a los adversari os d e Cárd enas a
calificar así la reglamentaci ón . Lo digo por esto: Cárdenas es un político por
excelencia. Piensa como político las vein ticuatro horas del día. Y si el homb re
tenía frente a sí el problema de la sucesión presidencial, y su p reocupación
era la d e que d ebía entregar el poder a su sucesor, Ávila Ca macho, en forma
pacífica, no creo que su intención haya sido la de alterar las conciencias de
los católicos. Sino que és tas se alteraron porque fuero n excitadas, no ta nto
por la reglament aci ón, sino por lo s intereses políticos qu e se j ugaban .
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Esta excitación de los católicos, qu e no recuerdo en es te momento
exactamente, por más que estaba muy metido dentro de la política nacional
a la sazó n. ins isto en que era una agi tación ar tificial. ¿A qué más podían
aspira r los cató licos de México que a un hombre que estentóream ente se
había calificado a sí mism o como católico ? Es decir . Ávila Camacho . cuya
esposa era la personificación del cato licismo en México , porque ella se
esmeraba en manifestarse así. ¿A qué más podían aspirar los cató licos?
Entonces, yo. francame nte . aunquc no recuerdo este episodio dc la vida
nacio nal, eslOY en co ndicio nes de declarar que aquello fue una agitaci ón
ar tificial completamente. El ho mbre quc esta en el poder en las circunsta ncias
en que Cárdenas es taba. y habi éndose movido tantísimas fue rzas ad versas a
la Revolució n para arrebatarle al Par tido de la Revolución Mexicana el po der,
no podía cometer la imprudencia de irritar en ese momen to , y precisamente
en ese moment o , a los cató licos.

LA rouncx DE CÁRDENAS EN lAS ELECCIONESDE 194 0 y LA ACTUACiÓN

DEL ENTREVISTADO

Le voy a dar a usted una prueba evidente de la prudencia política de
Cárdenas: cuando la expropiación petrolera , hubo movimientos nacio nales
fra ncam ente enderezados a co n tra riar la política de Cárdenas co mo expro­
piador del petróleo . La expropiació n del petró leo no fue una cosa tan
sencilla, co mo suele hacerse pasar. H ubo un co na to de rebelión. el ge neral
Saturnino Ced illo, que se pudo co ntrolar; gracias fundam entalmente no al
ejército , sino al prestigio de Cárdenas. Pues bien, a po co de la expropiación
petrolera , co mo los engañados eran los campes inos, mejor d icho, los peque·
ños propietar ios y los terratenientes más o menos acomo dados del país, co n
ellos se p retend ía hacer la revue lta para derribar a Cárdenas . Cárdenas,
co n muy buen sen tido, creó cerca de él un a o ficina que denominó de la
Pequeña Propiedad, a través de la cual él recibía todas las qu ej as que se le
enviaban por parl e de los terraten ientes. Esa oficina era a modo de una
gara ntía qu e Cárdenas les quería entregar a los propietarios rurales de que
no se iban a co meter excesos con la polí tica agra ria que él seguía.

Vea usted có mo siendo la política agraria uno de los puntos más b ien
definidos qu e perseguía Cárdenas, en cie rta forma se modificó en un
momento político grave, para no po ne r en riesgo la paz del país, y aun en la
misma política agraria. an te la reacción que provocaba en los sec tores
atrasados la expropiación petrolera . Entonces. repito. Cárdenas no es un
insensible ante los movim ientos de la opinión. Era muy sensible.
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jW: é'Tuvo Gi ldarrlo Magaña algo que ver con eso?
LCHO : No, mire usted, Magaña había sido un líder agrarista . que lleg ó al
gobierno del es tado de Micb oac án. de donde procedía. y era muy ami go de
Cá rdenas. un devoto y sincero amigo de Cárdenas. Y si bien pudo haber
discrepancias en relació n con la historia del movimiemo agrario . pues no
creo n i remo tamente que el go be rnador Magaña hubi era tenido discrepan­
cias co n el gene ra l Cárdenas. Yo conocí al gobernado r Magaña. Nos co noci­
mos como lo qu e éramos, es decir , él un viejo co mpañero de Cá rdenas en la
lucha milit ar , }' yo co mo un miembro del gabinete del ge neral Cá rdenas . Y
siempre se expresó delante mí co mo eso , es decir, co mo un devoto de
Cá rdenas. Él aspiraba a la p residencia de la República, Magaña. pero todo
se fr ustr ó co n motivo de su muerte en 1939.

Lueg-o surgió la asp iración de o tro michoacano para llegar a la p resi den.
cía de la República. ese michoacanc qu e fue el sec re tario de Economía
Nacional durant e la presidencia de Cárdenas . En es te momento no recuerd o
su nombre, por más qu e lo trat é mucho.
j\V: El ge ne ral Rafael Sánchez Tapia fue el secre tario en tre el 17 de junio de
1935 y el 20 de enero de 1939.
LCHO: Sí, el general T apia. Yo contribuí personalm ente a que el gene ral
Tapia se retirara de la política co mo cand ida to a la presidencia . Él era
conocido mío, no propiamente mi am igo; pero sí me pa recía a mí que era una
rorpeza que un ciudadano co mo él se hiciera ilusiones quiméri cas y que valía
la pena qu e algu ien le hablara con absolu ta franqueza. Yo lo hice, porque
[uve una cita con él en su rancho - un ra ncho lechero por allí por la zona
de Cua utit l án-c- y expuse mis puntos de vista en el sen tido de qu e su
pa r ticipaci ón co mo aspi ra nte al poder no servía de o tra cosa sino para
co mplicar la lucha po r la presidencia, y que yo me permitía aco nsejarle que
facilitara aquello re tirándose dc la lid . Yo no sé si él supuso que cuando yo
expres aba aq ue l criterio lo expresab a co mo mío o como un POIl,lV OZ de
Cárdenas. Probablemente llegó a tener la sospecha , porque yo iba más lejos;
no solamente le aconsejaba a Tapi a que se retirara, sino que ento nces le pedí
su apoy o par a una idea mía muy au daz, y si ustedes gustan muy quimérica
-·ya 1.1Seg un da Guerra Europea había estallado , ya Hi tler se hab ía apode­
rado de Polonia y de Checoslovaquia-e . Estábamos, pues, ya en franca
Segunda Guerra Mundial.

Ante aquella emergencia, yo soste nía este cri terio: el presi dente dc la
República, Lázaro Cárdenas , no debe abandonar el poder mientras dure
la guerra mundial. Debe obtener un decre to del congreso para suspender
todo trabajo electo ra l en estos momentos, a reserva de qu e al sobreven ir la
paz se hagan las elecciones yentregue el poder. Yo todavía pienso que aq ue lla
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idea era justa. Porque si México n o había entrado en la con tiend a. estaba a
punto de entrar. Y no h ay p osibili dad de que un pueblo que está en una lu cha
internacional se entregue a la ta rea de las elecciones. Por otra parte, yo deseo
aclarar que esto tenía también la intención de cerrarle e l camino a Ávila
Camacho para que n o llegara al poder , p orque lo consideraba sumamen te
peligroso. Así se lo dije a Tapia, que ése era mi criterio, y que si yo es taba
di spuesto a sostenerlo fren te a Cárdenas , con m ás razón lo sos te nía [rem e a
él. y que la p rimera consecuencia d e aquel cr ite rio . si lo con sideraba justo ,
e ra que él retirara su ca ndid atura. para que sirviera de ej em plo a los otros
cand ida tos. Él re tiró su candi datura después de firmar un documento .

De allí m e fui a ver a Cárd enas, que andaba en el estado de Guerrero . En
el trayecto, por el radio de mi coche me di cuenta d e que Cárdenas había
pronunciado un di scurso , y en ese di scurso hab ía declarado que él no
co ntinu aría en el poder, como si él se hubiera enterado de lo que yo h acía.

Lo que pasa es que yo era obj eto d e u na sugestión nacional. Cuando
p reconicé co n tanta aud acia el que Cárdenas continuara en el pod er, no era
exclus ivam en te id ea mía, era una idea que ya andaba en el ambiente.
Cárdenas percibi ó eso y aprovechó la recepción que le hi zo el ayuntam iento
d e una ciu dad para declarar p úbli camente que él n o co n ti nuaría en el
p od er. Pues bi en , no obstante esa declaración de Cárd enas , yo continué en
mi camino en busca de él. para darle m is pun tos de vista sob re el panicular.
y así lo hic e. Y para hablar con m ayo r libertad, antes de iniciar la expo sición
de mis puntos d e vista , le dije que yo quería renunciar d esde luego al puesto
que tenía en el gabinete co mo jefe del Departamento de Asuntos Indígenas,
para que él tomara m is palabras, no co mo un funcionario col aborador suyo.
sino co mo un simple ciudadano. Así lo hice. Hablé co n absolu ta franqueza.
Le indiqué lo que para mí era evidente. a saber. los riesgo s que corría México
si en plena guerra llegab a al poder un h omb re como Ávi la Camacho,
respetable como ciudadano y co mo am igo. pero, en mi concepto . sin la
experiencia y con las ideas m uy divergent es a las suyas; que en mi concepto, si
llegaba al poder, lo haría con grandísimos riesgos pata la nación.

Cárdenas, como de costumb re , escuchó con todo detenim iento y sin la
más mín ima interrupción aquellos puntos de vista m íos. Y replicó que quizás
mi falta de experiencia política me llevab a a preconizar aquello; que estaba
en u n error, que él ten ia que en tregar cons titu cio nalmente el poder en el
p lazo señ alad o por la Co ns titución y que me aconsejaba que no siguiera
ac tua ndo así porque iba a recibir yo prejuicios personales.

Entonces , mi con testación fue muy clara y muy fra nca dici éndole: "Si
usted a estas al turas. cu ando todavía no se hacen las elecciones, considera
p eligroso que yo sostenga u na tesis así, im agínese usted cuáles son los riesgos
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de México , si es te grupo de individuos, encabezados por Ávila Ca macho,
llegan al po der".

Pero yo estaba tan co nvencido de mi punto de vista, que al regresar a
M éxico hablé co n Lombardo Toledano para expone rle mi tesis , para que la
hiciera suya si era posible, y una vez hecha suya que se la plant ea ra al
presidente. Lombardo Toledano hizo suya la tesis. habló co n el gene ral
Hcri berto J ara - que a la sazón era el presidente del pa rtido- y ambos
hablaro n co n Cárdenas, sosteniendo la tesis que yo preconizaba a la sazón.
Cárdenas la volvió a rechazar de una manera categ órica.

¡W: ¿Ávila Camacho había sido el escogido?
L CHO: Ya, como cand idato. y estaba el país en p lena campaña electoral. Doy
estos datos, no por mi intervenci ón persona l. sino porque Cárdenas era un
hombre que tenía la oportu nidad de aprovecha rse de aquella circuns tancia
internacional para prolo ngar el término de su ma ndato. E... decir, si las
circunstancias internaciona les eran las que eran , si era inevitable que lus
Estados Unidos en trara a la gu erra. y consccuemememe M éxico . pues
entonces era sumamen te peligroso qu e hubiera una sucesión presiden cial en
aquellas co nd iciones. .-

Si Cárdenas hubiera adoptado la tesis mía, para él hubiera sido muy fácil
co ntinuar en el poder. Y repito , si consigno es te hecho es para demostrar un
desinterés clarísimo de Cárdenas y una co nfirmación de la tesis qu e he venido
sos te nie ndo a lo largo de es tas pláticas. en el sent ido de que Cárdenas
identificó su papel co mo presidente de la República con el de alguien qu e
ten ía el deber de encanilar al país por el de la senda consutucíonal. Es deci r.
C árdenas no podía asumir el papel de UIl Calles, declararse el primer jefe y
caudillo de la Revolución, porque era necesario qu e desaparecie ran deurro
del horizont e actua l y fut uro del país es tos tipos del caudillo y del J efe
Máximo, qu e tanto estorbaban el desarrollo del país. Y ese sacri ficio. si es
que así se le puede llamar, de Cárdenas, es un test imoni o de qu e en efec to
él sen tía mu y claramente su papel.
¡IV: ¿Cuándo co noció usted a Cárdenas po r primera vcú
LCHO: Lo conocí personalmente después dc haber sido nombrarlo subsecre­
tario de Educación en 1936. Él me no mbró subsecre tario de Educación sin
que nos co no ciéramos personalmente antes; claro , co n la aquiescenc ia del
ministro Go nzalo Vásquez Vela, que fue q uien me propuso .

Pero si Cárdenas aceptó mi design ación, yo h ice mu chos esfue rzos para
qu e Cárdenas co nuciera cómo era yo; es decir , para que mi nombramient o
dependiera exclusivamente de Cárden as y no del minist ro , po rq ue era la
única manera que tenía yo para actua r co n la libertad que requiere un
servidor de gobi erno . Para ello me valf de un artifi cio : publicar un brevísimo
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ensayo sobre Cárd en as. que se publi có luego en un folle to junto con otros
dos ensayos. uno de lo s cuales lo red actó un periodista norteamericano,
J osep h Freeman , y un alemán refugiado en México. Enrique Gutmann.

En ese folle to que se tituló Lázaro Cárdenas oisto por tres h01nbres.'l5apareció
mi ensayo sobre Cárdenas. en donde exp licaba el advenimiento de Cárdenas
al poder co m o una consecuenci a na tural del di vorcio que se h ab ía h ech o
entre el pueblo y lo s d irigentes de la Revolución. Calles y su grupo . También
so stenía yo allí que Cárd enas era fruto de la luch a que habían presentado
obreros )' cam pesinos para llevar a u n hombre que echara a and ar la
Revol ución. que estaba en franca parálisis; que en co nsecuencia. él era un
hijo de la voluntad del pueblo a quien él no podía tra icio nar . porque en el
momento en que él traicionara al pueblo en sus aspiraciones, pues el mi smo
pueblo que lo había creado co m o presidente d e la República. lo desalojaría
del poder. T odo esto dicho con todo el respeto que se quiera. Cárd enas
indudablemente que conoció este folle to . porque a poco de haber salid o el
folleto. y estando él en O axaca en una gira por la zona mixteca, me m and ó
llamar para que lo acom pañara en la gira .

Digo que el general Cárdenas leyó el folle to , no porque él lo haya
declarado exp resamente. sino porque como epílogo de una larga pl ática q ue
tuvim os, él me dijo : "Yo quiero que m e acompañe usted en esta gira para
que esté usted de veras co nvencido de qu e el pueblo está conmigo". Por esta
frase que pronunció , m ás o menos en estos términos textuales. yo sup ongo
que Cárdenas co noció el folleto. Además, el ensayo de Freeman, ese p erio­
d ista no rteamericano. estuvo concebido co mo un a ent revista que Cárdenas
le había co nced id o a Freeman. Esa entrevista yo la ges tioné. Cárdenas estaba
a la sazón en Acapulco , y yo le proporcioné a Fre eman m i coche y el chofer
p ara que se trasladara a Acapulco a en trevistarse con Cá rd enas. y cuan do
Freeman se anunció, que iba recom en dado por mí, en to nces Cárdenas sab ía
perfectamente que yo era no solam en te el autor del en sayo, sino quien había
impulsado en cier ta forma, la elab oración d e los ensayos, el de Freeman y el
de Gutm an n . Entonces, consid erándom e a m í to talmente responsable del
folleto y de su p ublicación, es m uy n atural que Cárdenas haya tratado de
poner, es deci r, de decirme con claridad que el folleto ya 10 h abía leído. Así
fue co mo co nocí al general Cárden as, en esa entrevista d e Oaxaca.
JW:¿y u sted había entrado a la política co n el m otivo del problema co n Calles
en 1935?

2!> México . Editorial Masas, 1937.
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LCHO : No, de hech o yo entré a la política cuand o Cárdenas llegó al poder;
cuando Ignacio Carda Téllez, el p rimer secre tario d e Ed ucación que tuvo
Cá rd enas, me invit ó a colabora r con él como jefe del Departamento de
Bibliotecas. Card a Téllez y yo somos muy amigos , paisanos, y hasta compa­
ñeros d e escuela , porque él hizo su ed ucación secu ndaria cuando yo la
iniciaba, pero d e tod as ma neras hubo u na serie de circu nstancias que
permitieron que, habiendo la d iferencia de edad que había, fuéramos Nacho
Carda Téllez y yo muy amigos.

Pues bien, siendo yo colaborado r d e Carda Téllez, él como secre tario de
Educación, y }'o como jefe del Departamento d e Bibliotecas, solía yo empujarlo
-como él era íntimo amigo de Cárdenas-- para que el general Cárdenas de
una vez por todas pusiera un punto final a aquella actitud de Calles y los callistas,
que pretendieron a lo largo de los seis meses de la administración , exhibirse
corno que Cárdenas era instru mento d e ellos. Entonces yo aproveché todas las
opo n unidades para irri tar a Carda Téllez para que a su vez él irritara al general
Cá rd enas, para que Cárdenas se liberara de ese grupo. Esto es un acto
francamente político . Por eso le digo a usted que mi iniciación dentro de la
política activa del gobierno data del momento en que Cárdenas asumió el poder.

Ya después pasaron lo s meses y el suceso r de Ignacio Carda Téllez, el
licenciado Vázqucz Vela, me nombró a mí subsecret ari o, 1936-1938. Como
subsecretario, mi participación dentro de la polít ica nacio nal era cada vez
más activa en la medida no tanto porque fuera yo co nocie ndo cad a vez más
los problemas nacionales, sino por la índole del puesto cad a vez me relacio­
naba co n más gentes. Y estas gentes, a ti nes en ideas co n migo , pues me
empuj aban a entrar en la política; co sa de que no me arre pien to - d e mi
par ticipación en la política nacional-e- no porq ue haya tenido éxitos, sino
porque la política fue para mí una experiencia de enorme valor, que me
habría de facilitar mucho el estudio d e la historia de México . Al fin y al cabo yo
era u n político mexicano que tenía co n lacra s co n todos los polí tic os naciona­
les, desd e el más eminente, el president e d e la República, hasta el sector de
diputados, ponga mos por caso, o jefes de departamento d e algunas secretarias.
Yo , na turalmente, tenía que discern ir , con la máxima clarid ad , los factores que
determinaban los actos de esos políticos, yeso me habituó a hacer un análisis
de los ac tos de lo s hombres que actúan en política, contempo ráneo s míos.

Este háb ito de analizar los ac tos de lo s político s co ntemporáneos míos
me facilitó mucho el poder in terpreta r los ac tos d e los homb res del pasado
mexicano . Lo s hombres siempre reaccionan del mis mo modo , so n siemp re
idénti cos en cuanto a sus reacciones. Si pu edo int erpretar al mexicano
co nt empo ráneo co n cierta facilidad, ese hábit o rle analizar las cosas me
facilitaría después el análisis d e lo s polít ico s d el pasado.
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JW: ¿y cómo reaccionan, cómo actúan los políti cos? é'Tienen un criterio
pe rsonal? ¿y có mo respaldaban a Cá rdenas ? Hay unos que d icen qu e
Cárdenas fue un ideólogo , pero que muchos de sus ayudan tes fueron
pol ítico s med iocres que no se distinguieron por su ho nradez.
LCHO: Mire usted , la capacidad ex traord inaria de Cárdenas y su enorme
sagacidad política , le permitie ron gobernar al país co n un gabinete que estaba
muy por debaj o de él. No hay acto más o me nos importa nte del gobierno,
cualquiera que ha ya sido el carácte r de ese acto. que no lo haya dete rminado
Cárdenas }' p reci samente Cárdenas. Los secretarios de es tado no eran tales
secretarios de esta do, eran individuos que ejecutaban las ideas de Cárdenas;
gene ra lmente aceptadas, no porque él haya te nido una preparación previa
de tipo universitario, ni mucho menos, sino porque es un hombre su ma­
mente intel igente y sagaz, que obtuvo de su vida anterior una gran expe­
riencia que supo aprovechar.

El había sido presiden te del part ido, hab ía sido jefe de las operaciones
de la Zona Petrolera, 1925-1928 , pero sobre todo, había sido gobernador de
Michoacá n. Y es una magnífi ca escuela p ara penet rar en los p roblemas
de México y acertar co n soluciones adecuadas. Ento nces. co n esto quiero
decir que el gobierno de Cárdenas fue por excelencia perso na l, sin que esto
qu iera decir que haya sido despótico n i mucho menos.

Porque Cá rdenas no es un déspota, es un hombre qu e le gusta hacer las
cosas suavemente. Su experienc ia an terior. el co n tac to co n los problemas
nacionales desde es te puesto tan emine nte co mo presidente de la República,
le permitieron en muy poco tiempo adq uirir una gran destreza para la
solución de los problemas nacio nales, luna extraordinaria des treza!

No estoy diciendo co n esto qu e el gabinete de Cárdenas haya aprove­
chado aquella oportun idad de qu e el p residen te los tenía a ellos como
simples ayudan tes para que ellos en tra ran a med rar , muchos, a la sombra de
sus pu estos, no . Ellos medraron, porque eran deshonestos. Y el gene ra l Cárde­
nas no reaccionaba en contra de aqu ella actitud porque en el fondo Cárdenas
tenía una idea pesimista de los hombres.

Voy a rel atarles a ustedes una cosa que pasó en vísperas de que el Par tido
lanzara la cand idatura de Ávila Camacho. Cárdenas viajó a Chiapas, y yo lo
acompañé junto co n una gr an can tidad de sus colaboradores. Y, en un
momento propicio , en Chiapas, le decía yo al general Cá rdenas que por qué
no terminaba su ad ministración como pre sidente de la República con otro
gabinete, co n otro gabinete que fuera po r su capacidad, por su prestigio, hasta
por las esperanzas que habría de suscitar,por la novedad, en el án imo del pueblo
mexicano, pues habría de sortear con más facilidad las dificultades inheren tes
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a toda sucesión presidencial. Entonces hablé yo de la honestidad que debería
tener un gabine te así y de o tras cualidades.

Cárdenas, con un dej o de amargu ra, tan to en su voz como en su rostro ,
me d ice: "Pues está usted equivocado. No hay de otros ". Ese "No hay de
o tros", se me ha quedado muy grabado en la memoria , esa fra se, no tan to
por ser tan breve sino por ser tan contundente y tan pesimi sta.

Pero, si la deshonestidad de algunos colaboradores de Cárdenas fue
man ifiesta, como que se aminora mucho su responsabilidad , teniendo en
cuen ta lo que pasó en la administración siguiente, en la administración de
Ávila Ca ma cho; y en la administració n todavía poste rior a Ávila Camacho,
que fue la de Alem án . Esas dos administraciones, la de Ávila Ca macho y la
de Alemán, fue ron por excelencia desh onestas. Entonces, si hemos de hablar
de honestidad o deshonestidad ,pongamo s en el término qu e les corresponde
a las administraciones sucesivas, y veremos que la administración de Cárdena s
es - - co mo se d ice vulgarmente-e- "tor tas y pan pintado" en comparación con
los banquet es absolutamente objetivos, reales y suculentos, de la admini stración
de Alemán y Ávila Camacho.

SOBRE EL INDIGENISMO

.JW:¿Usted fue nombrad o j efe del Departamento Ind igenista en 1937?
LCHO: Fui nombrado a principios de 1939. El primer jefe del Departamento
de Asun tos Indígenas y que empezó a formar parte del gabinete en 1935 fue
el profesor Graciano Sánchez, un líder sumamente háb il, sumamen te honesto.
JW:Bueno, ese departamento fue muy im portante porque Cárdenas parece
que quería integrar al indígena en la nación econó mica y socialmente. En
esos años en que se formó el Departamento de Asuntos Indígenas, étenía
usted una visió n de una democracia indígena del pasado precolonial? Porque
en esos años, muchos intelectuales veían al indígena como el demócrata
mexicano por excelencia, y preferían olvidar la historia de la Colonia y el
porfiriato y rehacer México en nombre del indio . Se hablaba de incorporar
lo bueno del indígena con lo bueno de la civilizació n moderna para crear un
México nuevo, forj an do patria, como dijo Manuel Gamio .
L CHO:La pregu nta que usted formula es sumamente complej a, porque hubo
diversos matices de indigenismo. Al principio , cuando se inicia la vida cons­
titu cional, es decir, cuando el primer j efe de la Revolución, Venustiano
Carranza, se co nvier te por elección popular en presidente de la República,
hubo una afición por la Colonia; una afición tanto más singular cuanto que llega­
ba a manifestarse imitando la manera de hablar el castellano en el siglo XVI.
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El último supervivien te de es ta quimera filológica fue Arrcmlo de Valle
Anzpe. que todavía hasta hace tre s años, solía escrib ir sus relatos, sum a­
men- te sab ro sos, e n ese lenguaje ar tificial que pret end ía asimilarse con el
del siglo XVI.

¿Q ué fue lo que provocó aquel retomo del int er és a los fenómenos
histó ricos de la época co lonial? Pues no sab ría decirlo co n exactitud . Pero
qu izás te ngan su origen en el planteamiento histó rico que h izo Luis Cabrera,
cuando en el mes de dici embre de 1912 pronunció el famoso d iscurso del
agrarísra del q ue ya hablamos.t" De ese di scu rso . que es uno de los más
importantes q ue se ha n pronunciado en la tr ibuna ele la Cá ma ra de Diputa­
dos, arranca , se puede decir. el plan teamiento teóri co de la revolución agraria
en México . El afirmar q ue M éxico en su revolución agraria no tenía más
camino qu e imitarse a sí mismo. pues era una invitación de Cabrera a toda
la gente de es tudio, profesional o aficionada en las d isciplinas sociológicas,
a hacer un estudio a fo ndo de lo que eran las instituciones co loniales. Pero
algunos extremaron las cosas, co mo decía yo, al grado de pretender im itar
la Colonia, no solamen te en la lucha reivi ndicatoria para que a los indios se
les ent regaran los bienes que habían te n ido en la Colonia. sino para imitar
el lenguaj e que se hablaba en la época co lonial.

Con esto quiero decir que el interés po r la Co lon ia fue anterior al interés
por el inelio . Pero el int erés por el indio se mani festó co mo un int erés de
tipo erudito francamente inclinado hacia la an tropología, pero nadie que yo
sepa ha pret endido en serio resti tuir las instituciones prehísp ánicas como un
medio para realizar los ideales de la Revolución. No , eso no , Es cierto que
yo es tud ié es to en mi libro Las instituciones democráticas de los indígenas
mexicanos en la época colonial,27 Ese libro lo h ice en realidad invitado por un
funcio nario nort eamericano muy am igo mío ,John Co!lier, j efc del Departa­
men to de Asuntos Indígenas dentro del gab ine te de Roosevelt . Y cuando ya
había abando na do el Departament o de Asuntos Indígenas, estudié la cues­
tión y me encon tré con qu e en la época colo nial, las llam adas repúbli cas de
indios, no eran o rra cosa sino ins tituciones de tipo democrático en que vivía
el municip io indígena, cuyas autoridades tenían que ser p re cisamente del
pueblo , cuyas elecciones se hacían entre sí sin interv en ción de nadie, ni de
las autoridades civiles ni de las autoridades eclesiásticas, y a través de las
cua les el indígena defendía sus in tere ses en forma suma mente enérgica . Ésas
fueron las famosas repúblicas de indios, man ifestación clarísima de los

26 v éase la ent revista del 7 de j unio de 1964 .
Z7 México, In stituto Indigenista Int eram erican o, 1943.
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métodos de vida democrática que tiene n todos los pueblos en su etapa más
o menos primitiva.
JW:¿Emonces los investigadores del siglo XIX, co mo Lewis. Morgan yAd olph
Bandelie r, tenían razón?
L CHO: Sí. tenían razón. Y esto lo comprobé; lo había yo co mprobado antes
siendo el jefe del Departamento de Asun tos Indígenas, no tanto por el
camino de la erud ición cuan to por haber presenc iado un fenómeno perso­
nalmente en una pequeña zona ind íge na de los kikapús. que habitan en
Coahuila, en la zona de El Nacimiento. Como ustedes saben hay kikapús en
Méx ico y hay kikapús en los Estados Uni dos. Para ellos no hay frontera. Y ni
el gobierno de los Esta dos Uni dos, ni el gobierno de M éxico , les po nen
obstác u lo par a cru zar la fron tera de aquí para allá o de allá para acá. Cuando
yo visité a este sec tor indígena ----porqu e había un problema grave ent re
e11 os-- allí estaba una kikapú am ericana riqu ísim a. Po rque res ulta qu e en
sus te r renos se había descubierto petróleo y ella estaba vivien do de sus
regal ías. Pero vivía co mo cualquiera, como cualquier kikap ú.

El p ro blema que me plantearo n los kikapús por teléfono fue és te: "Elj efe
de la tribu, Papfcuano , está muy preocupado po rque ha y entre ellos un
in trigan te kikapú, pero que está segregado un poco de la tribu porque trabaj a
como obrero en el ferrocarril , y está ya olvi d ándose de las instituciones
nuestras; es un intrigante que le quiere arrebatar el poder a Papfcuano , y
necesitamos que tú nos ayudes. Dile al gene ra l Cárdenas qu e éste es el
problema: que necesitamos ir a verl o para que nos ayude a resolver la
cues tió n". Yo le hablé por teléfono al gene ral Cárdenas por la vía privada y
me co ntestó : "Pues díga le que estoy sumame nte ocupado; que no vayan a
venir porque nada má s pierden el tiempo , que no lo voy a poder atender y
que usted va para allá". Así les dije. y al llegar yo a la zona geográ fica de los
kikap ús, es decir , a un lugar denominado El Nacimiento, que es do nde vivían
los kikapús, ma n ifesté deseos de plati car con I'apícuano , el Jefe de la tribu ,
con el obje to de en terarme de la importan cia del p robl ema que había
planteado él por teléfono. Entonces, algu ien me manifestó que en ese
momen to Papícuano no me podía recibir porque estaba encerrado dentro
de una de las chozas, haciendo las ceremonias que suelen ha cer los indígenas
cuando sucede en la vida de la tribu algú n suceso importa n te : y pa ra ellos
era importante que se presentara el jefe del Depar tamento de Asuntos
In dígenas, enviado por Cárdenas, para tratar co n ello s.

Pues bien, yo esperé pacienteme n te que Papícuano terminara sus actos
rituales, qu e consistían fundamentalmente en el relato de una historia de la
vida de la tribu desde los tiempos más remotos hasta el último acontecí­
miento, que en aquella ocasión era mi visita a los kikapús. Es una especie de
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testimon io de qu e los kikap ús tienen una po esía épica muy parecida a la
poesía ép ica de todos los pueblos .

Hablé co n el jefe d e los kikapús, Papíeuano , y me d ice: "Pues conmigo
no puede resolver nada. Necesitamos que los ancianos de la tribu se reúnan
co nmigo y ya una vez que este mos todos reunidos entonces podremos
platicar sobre este asun to tan importa nte". Debo d ecirles a usted es que estaba
p resen te dentro de la tribu el intrigante que aspiraba a ad ueñarse del poder.
Pues bien , se efectúa la asamblea de los ancianos . Yo co nc urrí a ella y se
planteó la cuesti ón entre ello s de la responsabilidad de quien aspiraba a
desapoderar a Papícuano. Pap íeuano planteó la cuestió n en su idioma y se
hizo una discusión singularisima porque todos lo s kikap ús hablaban al mis­
mo tiempo. ¿Có mo se entendían? No lo sé. Pero todos ellos hablaban al
mism o tiempo, y parece que pronto, al cabo de 45 o 60 minutos llegaron a
un acuerdo. Apenas terminaron de hablar. el responsabl e d e todo aquello se
acerca a mí y d ice : "Bueno , ya me han condenado mis co mpañeros. Yo
en trego el archivo". Y sacó de las bolsas todos lo s papeles que traía, traía todo
el ar chivo de la tribu. y se re tiró . Entonces vean ustedes, có mo esta tribu
pequeña vive dentro d e un régimen absolutamente democrático. siqu iera
por sus procedimientos.
jW: é'Todos tenían voto ?
LCHO: Todos tenían voto .
JW: ¿No nad a más los jefes?
LeRO : No. Estaban allí los jefes, que di stinguía yo por la pintura que tenían
en el ros tro, eran unos cinco o seis. Pero ad emás, una gran cantidad de la
tribu, qu e era muy pequeña. T odos toman parte en la di scu sión, todos votan ,
y una vez que Papícuano , el jefe, se da cuenta de qué ha terminado la
d iscu sión , en tonces sentencia, allí an te rodo el mun do . Pues bien, esto decía
yo co mo una demostración de la supervivencia d e los métodos democrático s
p rchisp ánicos ent re lo s indígenas habitantes de México .

Eso me invitó a mí a hacer una indagació n sobre las llamad as repú blicas
de indios, que no eran o tra cosa sino los ayunta mien tos de las co munidades
ind ígenas, que todo lo resolvían, repi to , en fun ción de lo s int ereses de la
co munid ad , y después d e una discu sión. La elección de estos funcionario s
de las repúb licas de indios se hacía d e un a manera totalm ente libre e
independiente d e las au toridades civiles y religiosas. dura nte toda la época
colo n ial.

Viene la Independencia, y co mo ya no hay indios, según los dirigentes
d el país en el momento en qu e se hi zo la independencia, pues es tas ins titu­
cio nes d e tipo d emo crático, dentro de las cuales habían vivido una vida
d emocrática más o menos primitiva lo s indios, fueron calificad os éstos por
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los no ind ios, criollos y mest izos, co mo seres incapaces para en tender la
democracia; y los aplastaron po r atrasados político s que no en te ndían los
m étodos d emocrático s. Y realmente, los ún icos que no en tend ían los méto­
dos democráticos eran los no indio s: los criollos y los mestizos.

Repito, doy el dato d e mi trabajo L as institu ciones democr áticas de los
indígenas mexicanos en la época colonial. no porque aquella investigación haya
sido producto de un in terés general mexican o para retornar a las ins titucio­
nes indígenas. iNo! Esto no lo h ice por motu propio, sino invitado por Collier,
co mpañero mío a la sazón dentro del Co mité del Institu to Indigenista
Interamericano . Se p ublicó primero en la revista y luego se p ub licó en u n
folleto apan e. Pero nadie, si no es que cuatro o cinco gen tes, han aspirado
en México a u n retorno hacia las cosas prehis p ánicas.

Hay algunos individuos de origen indígena más o menos puro , que suele
co nocer el mexicano, y que andan co n esa chifladu ra hacia un retorno a lo
indígena y prehísp áníco. Pero nadie los LOma en serio, ni siquiera los
indíge nas . En donde hubo un movim iento de "vuelta la cara hacia atrás" es
en ciertos aspectos de la vida agraria de México , porque se tra taron de
resti tuir las instituciones agrari as de la época co lonial. Y se trataron de res­
tit u ir esas insti tuciones precisamente por el fond o de j us ticia social que
hay en ellas, del que carecen las instituciones creadas por el siglo XIX, e
inspiradas to talmen te en la p ropiedad privada d e la tierra.

DISCUSIONES SOBRE EL SOCIALISMO. COMUNISMO

Y POLiTICA DEL EsTADO

JW: ¿Cuándo escribió usted La prehistoria del socialismo?
L CHO:«La prehistoria del socia lismo en M¿xuo?Esto debo hab erlo escrito hacia
1934; 1933 o 1934. Se pub licó en 1935, primero en los Documentos para la
historia económica de M éxico d e la Secretaría de la Economía Nacio nal ." y luego
en un toll ero .w
JW:¿y cuál es la tesis?
L CHO: La tesis es que el movimiento sindical de México es de origen
anarquista; y sob revino una d e las manifestacio nes de la angustia del proleta-

28 Luis Chavez Orozco (de .) Documentos para la historia económica {Ú México 12 tornos:
México, Secretar ía de Econo mía Nacional, 1933-1938.

29Luís Ch évez O rozcO,17ehistoria delJocial ismom México, México, Secretaría d e Ed ucación
Pública. 1936.
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riado ame el emp uje del maq uinismo europeo y nor teamericano que inun­
daba a M éxico con sus mercancías.
JW: ¿En lonces usted no quería demostrar que el social ismo había tenido
raíces en la época p recortes íana?
LCIfO: No, porque en esa mo nografía estudi o un fen ómeno del último tercio
del siglo XIX.

En México hay que andar con m uch o cuidado co n las palabras, como
decía yo en una d e las ses io nes anteriores . Los que en México hablaron con
m ás o menos vehemencia, pero siem pre en térm ino s demagógicos, de la
producción colectivi sta de tierra, no sabían a la postre lo que decían porque
habl aban del colectivismo pensando en el ejemplo sovié tico, sin tener en
cons ideración los h ábitos colectivistas que tenían los indígenas en la época
prehispanica y que se perpetuaron en la época co lo nial. )' que much o s
subs istieron durante el siglo XIX.

Hay un lib ro notabilísimo dentro d e la literatura es pañola, que se llama
El colea ioismo agrario en España ,.5/) deJoaquín Co sta. El co lec tivismo en España
lo trat a J oaquín Costa desde el PUnlO de vista prehistórico y habla de los
testim onios que hay en la hi storia de España sobre el régimen de producción
colectiva, desde la época col onial hasta la época en que él escribió e l libro.
Tod avía en Jo s momentos d e escrib ir el libro , en u na gran can tidad de p rovin­
cias española s lo s cam pesinos están trabajando la ti erra por medio de un
sistem a colec tivo.

¿Pe ro qué más? En una de las famosas novelas d e J o sé Maria de Pered a,
que se llama Peiías amba ,~1 hay u na descripción m agnífica del prado cultivarlo
colec tivam en te por los habitantes del puebl o de Tablanca . Los p ro ducto s de
es e prado se d istribuyen desp ués entre toda la co m unidad para que pueda
alimentar su ganado. Entonces, vean ustedes que d entro d e la comu nidad
esp añ ola hay u na gran cantidad de testim onio s d e una vida colectiva que
arra n ca de la Edad Media y que se perpetúa a lo largo d el siglo XIX. Quienes
h ablaban d e em p ujar a México hacia una producción d e tipo co lec tivo , n o
lo hacían porque conocieran las ra íces hi stóricas del asu nto, sino por espíri tu
de imi tación, es píri tu de imi tació n su mamente irresponsabl e. Trataban de
im ita r a Rusia , y no co nocían los o r ígenes colec tivo s de nuestro régimen
de propiedad en ép ocas pasadas.
jW: ¿y la realidad mexicana?

~o Mad rid: Impren ta de San Francisco de Sales. 1898.
.\1 Madrid: Eat. Tip. Viuda e hijos de M. Tello, 1895.
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LCHO: La realid ad mexicana se imponía a través de dos regímenes: d e tipo
comunal, de origen prehisp áníco y español, y o tro en que imperaba el criterio
de la propiedad pr ivada de la tierra. México siempre ha vivirlo así, dentro de
dos co rrien tes de pensamiento : una de tipo privado y o tra de tipo colectivo.
él'o r qu é es así? Bueno, por la sencilla razón de que por una par te, unos viven
en e! año d e 1964 y otros to davía están viviendo en el año de 1564 , 0 1664,
o 1764 . Eso es rodo .

Esta concepción de México es en mí muy vieja. po rquc la expu se po r
p rimera vez en Chiapas en ocasión de que estaban reuni dos los ins pec tores
esco lare s en una población de Ch iap as llamada Chiapa de Corzo. Hablé a
los maestros d iciéndoles que debían ser sumame nte precavid os y d iscernir
las cosas con mayor claridad , que cn Chiapas hab ía varios estados d e d istin to
des arrollo . H ab ía el ind ígena, e! estrato indígena que vivía todavía con
háb itos prehisp ánicos, con co ncepciones preh ispánicas sob re la propiedad y
sobre la fo rma d e trabaj o ; y había ot ros sectores qu e se estaban desen vol­
viendo den tro d e los carriles de tip o cap italista e individ ua l. Yq ue en función
de este desarrollo habrían de actuar , n i queriendo conver tir a los qu e estaban
d en tro de la etapa capitalista a un estado comunal, n i tratando de empujar
rápid amente a Jos indígenas qu e vivían dentro de la época comunal p rehi s­
p énica al régimen capitalista d el año de 1939.
J W: No suena co mo buen marxista.
L CHO: Sí, suena co mo buen marxi sta. Po rque mire usted, no sé si co nve nga
en trar en una d iscu sió n ace rca de! part icu lar , pero Marx no p reco nizó j amás
que hab ía qu e forza r las ctapas preh istóricas, po r la sen cilla razón que no se
puede. Y él era u n hombre su mamente objetivo. Son los ignoran tes, los que
no han leído a Marx y los que no han leído la histo ria de México a fondo.
d esde la época prehispánica, pasando por la colonia l. los que pre conizan ese
p ropósito de forzar las etap as h istó ricas. Las etapas históricas no se pueden
forzar .
JW:¿y Lenin?
LCHO: Bueno, él no forzó ninguna etapa. Porque es un error el creer que
en la Rusia no había un p role tariado sumamente desarrollado . Ahora, Ifjese
usted có mo Len in no echa por la bord a las ins titu cio nes viej as. ¿Q ué cos a es
el régimen d e la propiedad d e la tierra actua lmente en la Un ión Soviética?
Es una supervivenci a de! Mir que co rresponde más o menos al ejido mexi­
cano , Pero en México muchos revolucionarios ignoran tes, en lugar de
arrastrar el origen del ejido d esde la época prehispánica hasta nuestros días,
se empeñaban en la imitación de lo s koíjos. El koljos es u na derivación del Mir
y de la psicología del pueblo ruso .
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Pero el ejido cread o por la Revolución no puede conver tirse en un koyos;
tiene sus orígenes prop ios. El p ueblo mexicano tiene su propia psicología,
muy diversa, po r cier to, d el p ueblo soviético . Porque, mire usted , el pueb lo
soví éuco es d iscipli nado por excelencia. El puebl o mexicano es má s indivi­
d ualista, pese a sus orígenes indígenas. Voy a ponerle a usted un caso : u n
señor feudal soviético salía de su hacienda para gas tar a la metrópoli , a
Moscú , en tales y cuales parrandas, tantos más cuán tos miles de rublos. Pero
él salió de su hacien da con la seguridad de qu e los siervos estarían dentro de
un orden estricto . Porque los siervos se encargaban d e di sciplinar se a sí
mism os. Los siervos soviético s estaban o rganizados den tro d el M ir y u no s a
o tros se vigilaban y la cosa march ab a; ma rch aba no solamen te cuando
estaban d edicados ti las tareas agríco las, sino que cuando cesaban las tareas
agr ícolas, en traban a la fáb rica d e la hacienda y empezaban a trabajar como
tejedores. Aquello marchaba muy bien. Y el señor de los siervos no sc
preocupa ba d e sus ausencias. Pero que en México y en Ce n troam érica
abandone a sus trabaj ad ores sin po ner un par de capalaces que los es t én
obligando a trabajar , leso es quimérico! Por eso, el socialismo en la Unión
Soviética fue fácilmente implantado.
J W: ¿y qué explica que algunos en México querían hacer lo mismo: liquidar
a la clase terra ten iente y rehacer la vida co munal, forza ndo así a la h isto ria?
Porque según Sta lin , se tiene que forzar la histor ia: aunque la historia es
Inevi table, también el hombre tiene que luchar den tro de su propio medio
para encauzar la historia.
LCHO: Bu eno . Es que no son lo s proced imientos mexicanos. Esos procedi­
miento s de u na extremada violencia qu e se man ifestaron en la Unión
Soviética para acelerar el des arrollo soci al dc la nación no podían implantar se
en México por la sencilla razón de qu e no había an tecedentes hi stó ricos para
realizar un p ropósito así tan violento. Es d ecir , los encuentros viol('nlos entre
los ban do s no implican el aplast amiento de los vencidos.

En México luchan , po ngam os por caso , villlstas contra carranc lstas .
Vence el car rancismo en Celaya d e u na manera aplas tante. El carranc ismo
no se ensañó co n los resid uos villisras poniéndo los en u n paredón y fusilán­
dolos. Muchos villistas se fueron al destierro , pero por la idea equivocada dc
qu e el carrancis mo los iba a castigar . No , en México eso nu nca ha sid o válido.
Si usted qu iere es una supervivencia semifeudal, de que se encuentra n dos
caballeros; el uno vence al otro , y ya terminaron todas las diferencias entre
estos dos caballe ros . Esto se ve muy claramen te en el duelo europeo del siglo
XIX, dos acérrimo s enemigos dirim en todas sus difi cultad es, ab solutam ente
rodas, en u n duelo . ¿Q ue el u no le hir ió al o tro el brazo izquierdo co n u na
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bala? Te rmina el duelo . Y aquellos individuos, acérrimos enemigos, se con­
viert en en amigos.

No estoy dicie ndo que ésa sea la manera de hacer revoluciones. No . Yo
estoy señalando exclusivamente un fenómen o histórico : el mexi cano . Q ue
en la Unión So viética pasaron las cosas de o tra manera, liquidando a los
pequeños o grandes propietario s llamados kulaks, eso es o tra co sa. Pero yo
nunca he visto u n pasaje en lo que se ha p ublicado -y se han publicado cosas
te rribles en co ntra d e lo s procedimientos soviéticos-e, yo no he visto en
ningún pasaj e que hayan puesto en el paredón a cent enares de kulaks , para
fusilarlo s co n una am etralladora . No . Ffjese usted , y verá cómo no. No d igo
que no hayan liquidado a lo s kulaks. Il'ero no los aniqu ilaro n de la manera
violenta co mo qu ería, po r eje mplo , es te barbón d e Cuba aniquilar a tod os
sus enemigos! Si no hubiera sido por la acción de México, d el p residente de
la República, por la acción de Cárdenas , po r la acción de vaya usted a saber
cuán tos nort eamer ican os, Castro fusila a todos los enemigos q ue tenía en la
cárcel. ¿Se acu erd a usted ? Y de la no che a la mañana, viendo qu e la actit ud
de México y de los Estad os Unid os y d e toda Europa se había co nvertido en
una reacción mundial, é l levan ta las manos. Pero si lo hubiéramos dejado
solo a este bárbaro, liquida con una ametra lladora a todos sus adversarios
que tenía p resos. ¿Es cierto o no es cierto? Pues bien , ese caso n unca lo dijo
la p ropaga nda en co nt ra de la Un ión Soviética. ¿Cómo liquidaro n a los
kulaks? Pues yo creo qu e en p rimer luga r, se aliaro n co n el tiempo , para que
los kulaks se fueran muriendo poco a poco ; ysobre lodo cerrando las pucllas
a toda oportunid ad de progreso econó mico.

Mire usted, es que Frente a la Revolución So viética te nemos un d ens o
velo de propaganda. Todos los museo s que había en la Unió n Soviética allí
están . Allí están las joyas de las co ronas en los museos. Bueno, quiere decir
que la Revo lución Soviética no lleva la destrucción, co mo se ha llevado en
España o en México .

JW: ¿Usted ha leído el lib ro d e Merle Fainsod sobre Smolensk Under Soviet
R ule?3'2 Es un arch ivo bastante ra ro que ten emos en el Oc cid ent e sobre la
vid a baj o el gobierno soviético. Este archivo, que va de 1917 hasta 1939, fue
capturado por lo s alemanes y luego por lo s no rteamericanos. Este archivo
demuestra có mo el gobierno sovié tico quería soviet izar est e pa ís, có mo
liquidó a la clase d e los kulaks y có mo destruyó la economía de estos años.
L CHO: No, si no estoy hablando yo del éxi to o del fracaso del régimen
soviético. Esto y hablando d e los procedimientos que siguieron los soviéticos

32 Cambrid ge: Harvar d Univeraity Press, 195H.
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para destruir a sus adversarios dentro del campo , co ncretame n te , a los ku laks.
No cre o que haya sido una matanz a tip o la matanza que se ha hecho en Cuba,
o la matanza que solían hacer los alemanes con los judíos.
jW: Bueno , se d ice que Stalin mató a tan tos kulaks co mo Hi tler a j udíos.
L CHO: Yo no conozco, repito, a fondo, ni remotamente, la literatu ra sobre
el particular . Y por eso no podría yo asegurar absolutamente nada. Ahora,
por lo qu e usted me d ice de la adquisición de este archivo ruso, que ahora
está en poder de los Estados Unidos. es tiempo de que los histori adores y
soc iólogos norteamerican os d iluciden de un a vez po r todas esto .

Lo qu e para mí es eviden te , es que habiendo sido una revolució n tan
ra dical, hubo relativam ente poca destrucción. Hay que recordar lo qu e fue
la Revolución Francesa. La Revolució n Francesa fuc una catástrofe que no
le permitió a Francia rehacerse sino después de much os años: desaparecie­
ron todas las j oyas y todos los monumen tos artísticos. Pero en la Unión
Soviética no pasó eso . No ha y un solo saqueo de la p lebe rusa para destruir
un museo . Y es así como la mayor parte de los pueblos manifiestan su ira. Y
no por a rra cosa, sino porque , repito , el pueblo ruso era muy fácil de dirigir.
Quizás por eso se facilitó una revo lución de ese tipo . Mi hijo Luis, q ue
siempre está en co ntradicción co nmigo, dice : "No. no es qu e hayan sido
discip linados, es qu e eran abyectos ".

Pero discipl inados o abyectos, la realidad es que su temperamento les
permitió hacer muchas cosas sin una extraordinaria violencia, co mo la
violencia qu e hubo en la Revolución Francesa por un lado. en la Guerra de
Independencia de México por o tro , y aun en la Revolución Mexicana de
1910.

J W: Pero la Revolución de la Unión Soviética entró a un per iodo violen to
despu és de la co nso lidación del poder, mi entras en México las violencias
vinieron antes de la co nsolidació n del po der de un grupo .
L CHO: Sí, eso es verdad . Carranz a, que era un individu o que tenía co nstan­
temen te sus oj os en la historia. consideró qu e era quimérico tr atar de darle
a México una constitución si antes no se vencía en el campo de bat alla y se
aniquilaba a sus adversarios .
]W: y por eso dicen los histo riadores y las personas qu e buscan ideo logías
qu e desafortunadamente México no luchó por nada. Pero que en la Unión
Soviéti ca tenían su ide ología de Marx y Lenin y siempre la seguían, olvidán­
dose que hab ía una tregua en la Revolución Soviética con la nueva eco no mía
política de Lenin entre 1921 y 1928.
LCHO: No sé si ustedes se han percat ado de 10 últ imo que ha sucedido en
México . Si el asunto del que voy a tra tar se hubiera present ado en otro país,
estoy absolu tamente seguro que se hubi era manifestado de una manera
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sumamente violen ta: en México . el presi dente de la República. de una
plumada, nacio naliza los bosques nacionales, co n el objeto de que su explo­
raci ón quede fundamentalmen te en manos de los campesinos - ya sean
ejid atario s o pequeños propietar io s- y donde se le dé part icipación al
capital mexi cano . Pero hablar de esto. de la nacionalización d e lo s bosques,
es to davía más importante que hablar d e la nacionalización d el petróleo o
hablar de la nacio nalización d e la banca. Porque la riqueza de los bosques de
México es inco nmensurable . Ahora qu e se es tá haciendo el inventari o de la
riqueza de los bosques de Méxi co se llega a la conclusión de qu e M éxico es
uno de los países más ricos en bo sques. En estos d ías. de una sola plum ada,
ya está po niendo en práctica aquel d ecreto qu e es ta tu y ó que la explotación
de los bo sques 110 se ha bía de hacer po r el camino privado y panicular, sino
qu e hab ía d e se r una cosa en conjunto de campes inos, cjidatarios, peq ueños
propietar ios y cap italista s mexican os.

2 1 d e j uni o de 1964

JW: Profeso r. aye r estábamos ha blando de la nacionalización d e lo s bosqu es,
y a la ho ra d e la comid a usted nos decía q ue esto tiene algo que ver con la
su bco ncíencia española.
L CHO:Sí. en efecto, poco a poco se va redondeando en mi mente la idea de
qu e la facilidad con que en México se nacionalizan cierto tipo de riquezas
obedece a que somos heredero s del pensamiento español, que desde la Edad
Med ia se co nsid era q ue toda riqu eza no creada por el hombre sino p rod ucto
dc la natu raleza no puede pertcnccer a ningún individuo en particular, sino
qu e es del Estado, yque es el soberano el qu e determina la forma co mo debe
explo tarse esa riqueza, por ins titucio nes cread as por el Estado o por permisos
que co ncede el Estado a empresarios individ uales.

En relación con esta determinación del gobierno mexicano acerca de los
bosques, es verdad qu e no ha promovido un movimien to popular de apoyo .
No hay un entusias mo de par te del pu ebl o . Pero la realidad es qu e no se ha
p resentado ninguna resistencia, ni se han hech o at aques al gobierno ,
po rq ue se p udiera calificar es ta medida como una medida de tipo sovie ti­
zan te, co mo suele hacerse cuando se le quiere poner algún obs tác ulo a
alg una d eterminació n del gob ierno.

Creo qu e los qu e es tán atacando al gobiern o por este nuevo camino para
la exp lo tación d e los bosques, son los ind ivid uos que se sien ten afec tados po r
ella . H ab ía un grupo de individuos dent ro d e la economía nacional que
explotaba los bosques de Míchoac én, d e Durango , de Chih uahua, de la
man era más anárquica}" cas i casi independientes d el Estad o , que no los podía
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co ntrolar fácilmente; y aniquilaban hectáreas dc bosques q ue algunas veces
cran de los ind ígenas. Esto era para México una ame naza, no solamente de
una riqueza cuanriosísima, sino de modificar el régimen de lluvias de la
nación y de perder eno rmes cantidades de tierra vegetal a co nsecuencia de
la e rosión . Est a medida, concebida al parecer al p rincip io dc la adminis­
tración actual, la que p reside López Matees, se ha puesto últ imamente en
práctica, una vez que ha llegado el inventario de los bosques casi a
terminarse. Ah o ra, de lo que se trata es de que quien va a heredar el poder,
quien va a ser el suceso r del ac tua l presidente, pues q ue to me muy en serio
es ta cuestión. porque . repito . parece que se trata de una riq ueza eno rme,
co mparable con la ri queza petrolera . Y entonces . pues no se puede
abando na r a la ambición de los explot ado res que tradi cionalmente han
explotado los bosques."

POUTICA ISOfGENA

J W: Volviendo a su actuación como jefe de los asu n tos indígenas en 1939,
1940 Y 1941. . .
LCHO: No. Yo actué en el Depar tam ento de Asunt os Indígenas en la segu nda
mitad de 1939 y en el año de 1940. hasta diciembre, hasta el p rimero de
d iciem bre, en que Cárde nas abandonó el poder para en tregárse lo a Ávila
Ca macho. Después fui embajador de M éxico en Ce nt roamérica.
JW: ¿Cuáles fueron sus fines y sus metas co mo j efe de ese depa rtamento?
L CH O: Pues, mire usted , yo fui sumamente precavido. Hacía años que estaba
yo observando la política indigenista de mi país, y estaba muy perplejo en

~~ La única menció n que hizo Lopc z M..tt:u," en au sexto informe pr esidencial ( 1 de
septiemb re de 1994 ) con respeCto a la política de explotaci ón de los bosques ~ e reduce a la
siguiente frase: "Q uedaron incorp oradas a la actividad econó mica forestal un 25% de nuevas
áreas, que hace un toral de 6 millones 500 mil hectáre as concesiona das. Frente a 40 millone s
cubier tas con bosque."

Oro acue rdo con el libro: Mi xico 1970: Ih r.hOJ, cifros. tendencias (México. Banco Nacional
de Come rcio Exte rio r, 1970). capítu lo 6, la po lítica de l gobierne federal ha consistido en
reducir el n umero de licencias para explo tar lns boSqUC5. El Plan Nacional Forestal anunció
el l ~ de j ulio de 1965, su intenci ón de llevar a cabo una explotación más ordenada de los
recursos for estales, especialment e en las zo nas afectadas por presión de mográfica. Por
consiguiente. la tala tradicional de bosqu es con fines co me rciale s se suspendió en los estados
de Morelos, Pue bla e Hidalgo; y. en 1967. la agencia descent ralizada Productos Forestales
Mexican os inició su funcionamiento en la rica zona del noreste de Dura ngo. cuya explota ción
ha bía sido an teriormente suspendida.
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relación co n algunos aspectos d e esa pol ítica. Po r ejem p lo. estaba yo per­
plej o respecto a la u tilización o no utilización de las lenguas indígenas p ara
edu carlos. Yo no estaba en co nd icio nes de reso lver ese problema d ebido a
mi escasa preparación. p ues ésta era de carác te r his tórico , no una prepa­
ración filol ógi ca, y meno s aún una p reparación basada en las le nguas
ind ígenas. Tenía n ociones d e lo que había pasado en el siglo XV I. fu nda­
mentalmente, y de lo s éx itos que h abían tenido los fran ciscanos echando
mano d e los in d ígenas para educarlo s. Sab ía, na turalmen te, que e l éxito
d e lo s jesu itas e n el noreste obedecía a l em peño q ue ello s po n ían en el
co nocimiento d e la s len gu as ind ígcnas. Pero yo es tab a d e tod as m ane ras
d es conce rtado. Ad emás, h abía una circuns ta n cia d e tipo publ icitario y
torpe que ten ía que ten er en co n sideración . Quie n quiera que en México
preco ni zara el u so d e las len gu as p ara la ed uc ació n de los ind ígen as. au to­
m ádcam ente se le d enunciab a como a alguien que es taba imi tando lo s
métodos so vié ticos.

Entonces yo , p ara salvar el obs tác ulo na tural que impl ican a taques de esta
n aturaleza. po r poco inteligen tes que sean, y sobre todo ten iendo en cons i­
deración que no podía d etermin ar un problema tan difícil motu propio, reuní
a los especialist as - a los filólogos mexicano s. y a lo s filó logos extranjeros,
que estaban haciendo una visita a M éxlco-c- , y les plan tee con toda franqueza
la cuesti ón, d iciéndoles qu e yo estaba p erplejo, que no sab ía qué hacer, y
que si México di sponía d e ese equipo de personas - unos mexicanos y o tros
extranjeros. pero todo s sum amente capaces- que les invitaba a que estudia­
ran la cuestión , a que la resolvieran ; en el entendido d e que yo estaba
absolutamente seguro de que cualquícra que fuese la conclusión dc ese
co ngreso , se ría tomada en co nsideració n por el j efe del Esta do, por el
p resid ente Cárdenas .

Así se h izo . Conc urrieron al congreso . o rganizado bajo la d irecci ó n
person al ísíma d e u n gran mexicano y d e un hombre muy conocedor d e la
vida de los indígen as, m e refiero a Miguel O thón de Mcndizáb al. Él fu e el
que organ izó todo, el que hizo las invitaciones, y yo me conc reté excl us iva­
mente a ir a la in auguración y plantear oficialmen te la cuestión, Estuvieron
discutiendo much os días, much as ho ras. Estaba d ispuesto a at enerm e yo a la
solución del congreso , pero no estaba dispuesto a gas tar un solo ce n tavo en
el co ngreso mismo. En to nces se suprimiero n lo s ban quetes y todos esos
gas tos super fluos que suelen hacerse en los congresos - en los nacio nal es,
pero principalm ent e en los internacionales- oYo lo único q ue h ice fue gastar
en la invitación impresa que se h izo y que costó unos cuantos pesos; creo
que d iecioch o pesos. Entonces, co n u n co sto de di eciocho pesos se efectuó
ese congres o .
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El co ngreso llegó a la co nclusión de que deb ían usarse las lengu as
ind ígenas. Pero es más, llegó a preconizar un alfabeto especial para las len­
guas indígenas más usadas en México . po rqu e consideró que los signos de
nuestro alfabeto lati no no bastaban para expresar todos los son idos indíge­
nas. Entonces se es tableció un alfabeto para cada lengua. Se mandaron a
hacer los moldes para luego fundir las letras. se dotó al co mité d irectivo de
una imprenta y empezaron a hacerse las cart illas.

Fue en tonces cuando dispuse de la colaboración sumamente eficaz y
sumam ente barata de un filólogo norteam ericano que estudiaba en México
algu nos aspeclOs filológicos. William Camero n Townsend. No. Townsend
también participó , en quien estaba pens ando no era propiamente To wn­
send, que tenía un gyupo de filólogos norteamericanos, sino en este fam oso
filólogo no rteamericano que trabajó mucho en fam osas universidades y que
fue co misionado por el gobierno norteamericano durante la Segunda Guerra
para elaborar un método para la enseñanza de las lengu as de los pueblos que
iba ocupando poco a poco el ejército nort eam ericano. Bueno , en poco
tiempo recordaré el nombre. ¡Ah. es Morri s Swadesh! Él fue un auxiliar
magnífico para esto. Tenía una extraordina ria facilidad, Swadesh , para el
aprendizaje de las lenguas indígenas. De tal manera que yo puedo atestiguar
que Swadesh aprend ió el yaqui en un plazo co rtfsimo, más o menos en
dos meses. Hi zo su gramática y un vocabulario muy importante: trabajos
pre- vios a la cartilla cuya redacció n hab ía es tablecido el co ngreso de
filólogos que yo convoqué. En tonces re solví, a través de ese artificio , el
problema del uso o no uso de las lenguas indígenas. Pero no bastaba co n
aquello. sino q ue había una gran can tidad de cuestiones en relación co n
la ed ucació n de los ind ígenas, en rel ación co n la transformació n de la
co munidad indígena, re sp etando su personalid ad. En fin , un cúmulo de
cuestiones que sólo superficialmente se habían est udiado hasta entonces,
por más qu e teníamos un cúmulo de m ater ial y de experie ncias enormes:
el material y la experiencia que nos habí a dejado el siglo XVI, co n el trabaj o
de los misio neros.

Pero esta difi cul tad se resol vió muy fácilmente, porque cuando yo llegué
al Departam ento de Asun tos Indígenas ya había el compro miso, un compro­
mi so interamericano, de que el Depar tam en to debía convocar un congreso
interam erican o indige nista, congreso que se cele bró en P átzcu aro , en abril
de 1940. A él concu rrieron un ejército de sabios norteamericanos, de todas
las nacio nes norteamericanas. Creo que el trabaj o mej o r fue elque realizaron
los mexicanos y los no r teame rica nos: un excelen te trabajo . que yo me
preocupé mucho en co nsignar en las actas, para después hacer el acta final
en donde se co nsign aran todas las resoluciones del mismo co ngreso. Esa acta
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final del co ngreso de Pátzcuaro es famo sa, cuando menos en América, por
el carácter cie n tífico de sus resoluclones. t!

Casi al co nvocarse el congreso , terminaba la administración de Cárdenas.
Entonces, mi única función en el Departam ento de Asumas Ind ígenas fue la
de establecer, co n la colaboración de los conocedo res, las bases para una
política indigenista . Estos co nocedores, co mo le decía a usted, se reunieron
primero en México , en la categoría de filólogos; luego, se reunieron en
Párzcuaro to dos los amro pó logos y filólogos y conocedores de la cuestión
indigenista. Claro, que yo iba adquiriendo poco a poco experiencia en el
con tacto con los indígenas, sigu iendo un método y un artificio creado. me
parece a mí, co n una gra n sagacidad , po r Cárdena s. Cárdenas cons ideraba
que el mej or camino para acertar era conocer d irectamente las aspi raciones
de los indígenas. Y para co nocer esas aspiraciones hab ía que hacerl os hablar
en el seno de las reunio nes que el depar tamento convocaba.

Yo co nvoqué varias reuniones, algunas muy importan tes como la de
Chia pas. Allí co ncurrieron alrededor de 800 in d ígenas cuyo manej o fu e
muy difíci l porque se hablab an en el co ngreso alrededor de ocho lengu as.
Era a través de los in térpretes co mo el equipo del Departam ento de Asunto s
Indígenas se en teraba de las asp iraciones de los indígenas.
jW: ¿y cuáles fueron las aspi raci ones de esos congresos?
L CHO: Pu ede apreciar es to co n una gran claridad. sob re todo en la boca de
los huas tecos, que es un secto r indígena sumamen te desp ier to , intelectual­
mente muy despierto . El Co ngreso H ua stcco se hi zo en la zona fronteriza
mexícano-buasteca. Allí reun imo s el congreso que calificamos de huasteco
porque la mayor parte de los concurren tes eran huasrecos.

Siguiendo la técnica de Cárdenas, la p rimera intervención que yo h ice
fue p reguntarles qué es lo que q ue rían , en qué forma les podría ayudar el
gobierno federal; les dij e que yo llevaba la rep resentación personal del
p residente de la Repúbl ica, qu e iba fundamentalm ente a conocer sus nece­
sidades, sus anhelos, para ver en qué forma el gobierno podría ayudarlos.
Ento nces se levantó , no un anciano, ni tampoco un j oven, sino un hombre
de mediana edad, co n un aspec to muy in teligente y muy desenvuelto . Y en
su propia lengua el huas teco me d ijo, co n absoluta franqueza, q ue si yo era
el representante del presidente de la Repúbl ica, del general Cárdenas. y el
ge ne ral Cárdenas estaba en efecto interesado en saber qué es lo que deseaban
del gobierno federal, pues él se apresuraba a con testa r, porq ue era muy

.'11 Véase Instituto Nacional Ind igenista, Realidades y PTOyu tO.f.' 16 años di trabajo, México ,
Edi to rial Libros de México , 1964, pp . 9-10.



9 0 JA.\u:.s y EDNA M. WILKIE

sencilla la co n testación , ante la franqueza y objetividad co n que se hacía la
pregunta. Dice:

Noso tros lo ún ico que queremos es que los que gobiernan en México y
el gobernador del estado, de los estados - po rque la zona huasteca es
muy amplia- nos dej en vivir nuestra propia vida. Que no se metan co n
noso tros en la medida de Jo posib le, po rque cuando nosot ros vivi mos sin
esos cont actos resolvemos muy fácilm ente nuestros problemas. Enton­
ces, el mayor servi cio que puede hacemos el ge neral Cárdenas - que es
un ho mbre que conocemos y lo calificamos como un ho mbre de buena
fe- es que nos dejen en paz, que no se metan co n nosotros.

La co ntes tación era terrible . porque estábamos ya en aquella ocasión en
los in icios de la Segunda Guerra Mu ndial. Entonces, una cultura como la
occ iden tal. que se había enfra scado en una lucha te rr ible y bárbara por las
co nsecue ncias q ue hab ría de tener aq uella guerra , pues un rep resent ativo de
esa cultu ra como yo no te n ía n ingún derecho a decirles que el camino nuestro
era mejor. Y. realmente, ése es uno de los momentos más angustiosos de mi
vida po rque no supe replicar a los huastecos nada que fuera resultante de
una co ncepción honrada de las cosas.
JW: Bueno, usted había ido de parte de Cárdenas para integra r al indio a la
nación, respetand o sus propias caracterís ticas. ¿Po r qué ten ía tanto in terés
durante el decenio de 1930 en integrar al indio?

Hay personas que suelen decir que el indígena no tiene aspiraciones
mayores, que nada más quiere vivir como ha vivido siempre, aunque sea
rodeado de problemas y de dificultades in rerpersonales. ¿Q uiere comen tar
esto y relacio nar este punto de vista co n sus metas en los últimos años de
1930? Porque hay quienes dicen qu e el único avance que el indio puede hacer
es dej ar de ser ind io.
LCH O: Mire ust ed . ésa es una concepción ar ro gantísima y casi diabó lica de
las cos as. sob re todo si se anuncia en un momen to en que la cultu ra occiden tal
está con más perp lejidades mentales y psicológicas que los pueblos indíge­
nas de América. No , la cosa no hay qu e plant earla así. Yo llegu é a una
co nclusión: lo que se puede con el ind ígena es dej arl o vivir su prop ia vida.
Es decir, dejarlo que use su propio id ioma, sin que es to sea un obstáculo para
que aprenda el español. Dejarlo con sus tradiciones. re spetarle, en fin , su
personalidad. Pero entregarl e los instrumentos tecnológicos que le permitan
mej orar su co nd ición eco nó mica. Yo creo que es lo único que se puede hacer.

Ahora, es una torpeza creer que el indígena es capaz de tener una
asp iración que vaya más allá de la asp iración que en es te momen to pueda
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te ner . El indígena tiene aspiraciones suma mente claras. Claro, que son muy
elemen tales al principio . La principal aspiración del indígena es tener una
alim entació n suficiente. Cla ro, q ue él no p ueda senti r la asp iración de tener
macarrones para la diet a diaria de mediodía; pero sí aspira a tener maíz
su ficiente para sati sfacer su hambre. Y lo que se dice del maíz p ues se dice
d e lo s frijoles, y se dice del ch ile y d e la carne, es decir, d e aquellos alime ntos
que trad icio nalmen te han usado en su diet a y que le han d ado muy buen
resultado .

La ge nte supone qu e tradicio nalmen te el ind io no tiene aspiraciones. La
d emostración más patente de que esto es falso es que si fuera eso verdad, no
se hubiera suscitado y desarrollado la mezcla en tre las d os razas.

¿PROBLEMAS RACw..E5?

JW: ¿El p roceso d e mestizaj e quiere decir que el indio es tá perdiendo su
sangre y sus costu mbres? ¿Ento nces ya no es indio?
LCHO: Sí. Nada más que hay d e pérdidas a pérdidas. El mestizaj e se hace
en tre la muj er indígena y el hombre no indígena. Ésa es la forma en que se
hace el mesti zaje. En escasisimas pro porciones, por el camino de la violencia
en la época col onial; pero generalmente por la simpatía recíproca qu e hay
en tre lo s d os grupos, ent re la india yel españo l, o el criollo . Hay una simpatía,
en tal forma, q ue la india d ej a su co mun idad para irse con el español o el
criollo . Y el español, a su vez, prefiere a un a indígen a para casarse, en
co mparaci ón co n u na española. El español huye de las españolas. Es 10 que
no se quiere creer, d e lo que no se da cuenta la ge nte . El mestizaj e es, repi to,
en tre varones españoles o d e o rigen españo l e indígenas, muj eres. Pero allí
está el hombre ind ígena, sosteniendo la co mu nidad cad a vez co n más vigor.
Porque, claro, al hombre le molesta esa subestimació n que hace la mujer
indígena d e él. Emonces el indio mascu lino se siente cad a vez más indio . iE.~

la manera que tiene de reaccionar el indio an te aquel fracaso sexual!
Ahora, mire usted, es ciert o que en este momento no vem os en el seno

d e la universidad o fuera de la universidad, grupos indígenas su mamente
capaces y sumamente letrados. Ustedes pueden preguntar en este momento :
Bueno, éy dónd e es tá el indio extraord inario que sirva de testimonio para
d emostrar que el indio es capaz de cultivar se como se cultiva un hombre d e
o rigen occidental, europeo? Bueno , yo no les puedo dar a ustedes en este
momento estos casos. Pero sí se los puedo dar en el momento de la Colonia .
Uno d e los hombres, uno d e los o idores de más au to ridad en la primera
mitad del siglo XVI II era un indio . Cuando el gobierno de la Colo nia ten ía
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alguna dificultad grave. fe pasaba el asumo a ese indio para que lo estudiara,
lo exami nara y 10 fallara. Me estoy refi riendo a don Nuño Núñcz de
Villavicencio . ¿y qué opina usted del caso deJuáreú Es un indio puro. que
es el au tor de la independencia de México del dominio de Maximiliano . Y
fíjcse usted que es un indio puro tremendam ente subestimado por el grupo
de mexicanos criollos o mestizos qu e giran a su alrededor. j u áre z. ya cua ndo
la." fuerzas invasoras españolas. fra ncesas e inglesas es taban en Veracruz.
andaba de puerta en puerta buscando gentes q ue quisieran ser miembros de
su gabine te . y , aquel hombre, pese a la subes timación de que es víctima por
part e de sus colaboradores y po r parte de los nacio nales. consigue vencer.

JW:Juárel tU\'O sangre indígena. pero no tuvo las costumbres . Y en el siglo
xx no ha existido o tro indio de sangre que haya llegado a ten er un puesto
tan alto .
LCHO : La men talidad indígena de juárez poco a po co se va transformand o
en mentalidad occide n ta l. Pero és ta es la prueba que le e stoy entregan·
do para demostrar que el indio es suscept ible de cultivarse y es susceptible
de co ncebir ambiciones generosas para él y para su pu eblo.
Jn": El indio no tiene orientación hacia la vida del O cciden te, hacia la
civilización basada en el valor del tiempo y el dinero. El indio quiere otras
cosas. y tiene que cambiar para participar en esta civilizac i ón. No puede
entra r y seguir siendo exactame nte igual po rque 110 quiere esas cosas que
nosotros que re mos.

él. ls ted cree q ue los mexicanos tienen razón al decir qu e no hay problema
racial en Méx ico?
LCIlO: Sí. en efec to no hay problema racial. Y la mej or prueba de qu e no
hay prob lema racial es la facilidad de co n tac to en tre ho mbres y muje res. El
problema racial gene ralmen te se p resen ta en un a repugnancia mu tua ent re
los dos sec tores human os. O si no hay repugnancia. en una actitud suma­
mente h ipócr ita por parte de los dos seres humanos. Puede haber afinidad
sexual, pero simular q ue no hay afin idad sexua l es lo más te rrible que le
puede suceder a un pueblo .
J W: Pero si corno usted d ice, es el varón español el qu e se mezcla co n la
indígena y el indio qu iere ser má s indio pa ra reaccionar, en to nces hay
problema.
LCHO:No. Mire usted , el p roblema se resuelve a través de la india. Po ngamos
un caso co ncreto : un español se casa co n una india. Los mestizos son
educados por la india. Ent onces, allí tiene usted el pue nte en tre la cultura
indígena y la cultura del padre.
JW: Pero los mestizos rechazan al indi o . Después no quieren comprar los
productos del ind io y no q uie re n hablar las lenguas ind ígenas.
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LCl/O: Sí, pero es mínima en co mparación con la reacción que se provoca
en o tros pueblos.
Jn': ¿Cree que es to sea así porque M éxico no ha encon trado todaví a el grado
de desarrollo qu e propicia es te choque entre dos sec tores humanos? Cua ndo
un país se ind ustrializa. por ej emplo, co mo ocurrió en los Estados Unidos,
el grupo qu e se consideraba inferi or. en es te caso el de raza negra. puede
subir social y ec o nó m icame n te . En to nces viene el verdad ero choque,
cu ando en el desarrollo de una nación los llamados inferio res ya tienen la
capacidad par.t. entra r a la sociedad y para co mpetir en lo eco nómico y en lo
social. M éxico todav ía no ha entrado a este grado de desarrollo. ento nces es
muy difícil saber si va a surgir este p roblema co mo se ha desarrollado en
otros países.
L CHO: No niego q ue puedan existi r mujeres mestizas qu e traten de ciemos ­
trar que no tienen sangre española. F.sa es una excepci ón, y una pequeñísima
excepción. En México no hay esa discriminación. lpero ni siqu iera co n el
negro! En México había una població n negra probablemente tan abundante
o más que la población peninsular española. cuando se hizo la independen­
cia. Ahora busquemos esa población negra cn Méx ico, y no la enc uentra
usted. El resto de la sociedad ha absorbido a esa població n. Y el ind ígena, no
tanto por la educación que se le dé - q ue está muy abandonada- sino a
través de la mujer indígena. se es tá acercando más y más )' más a lo occidental.
Yo lo veo con una gran claridad aquí en casa ; sobre todo cuando mis hijos
vivían conmigo. que se necesitaban tres criadas. procedentes de los pueblos
indígenas de los alrededores de la Ciudad de Méx ico . Venían a trabajar a la
Ciudad de México , pero ellas periódicam ente regresaban a su pueblo ; con
otra indumentaria. con otros háb itos alimenticios. con el hábi to de usar
zapatos , etc . Algunas ya sabiendo leer, porque mi esposa les enseña ba a leer.
La presencia de esas mujeres e jercía un a gran influencia sobre eso s pueblos.
y lo quc se dice de mi caso particular , pu es se puede generaliza r.

Ti ene usrcd , por ejemplo: aquí hay un muchacho, el que trabaja como
mozo , es mixtcco . Pues quiera él o no qu iera, él poco a poco se va amoldando
a los hábitos occidentales qu e hay aquí en casa. El an terior a él, por eje mplo ,
se fue a su pueblo co n una economía co mo de cua tro o cinco mil peso ...;
porque aquí se le daban los alime n tos, se le daba el vestido . se le daba todo.
y él invari ablemente iba cada me s al ban co a depositar el dinero: un hábito
occiden tal. él'ara qu é quería dinero? Para comprar un gran plantío de café
que hab ía en su pueblo. Acumuló el dinero necesario y se fue a su pueblo y
co mpró ese plan tío . Es decir , ése es el gran servicio que a la postre nos está
haciendo Estados Unidos co n nuestro s braceros. Los hábitos de trabaj o y
algunos otros que adquiere el bracero en los Estados Unidos pues mej oran
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muchísim o la situaci ón de las comunidades. Generalmente, el mexicano no
perma nece sino unos cuantos meses en los Estados Unidos; pero esos meses
so n suficien tes para que él adquiera cierto esp íri tu de trabajo, por lo que toca
al o rden, po r ej emplo, por lo que toca a la d iscip lina. Pues a través de eso ,
que es un a gran escuela que llega muchas veces a medio millón de escolares ,
Méx ico está recibiendo un gran beneficio .

J W: Bueno , antes de la Guerra Civil en los Estados Unidos se podía decir que
el negro estaba adquiriendo las cos tumbres de d isciplina de ahorrar su
dinero, y tal vez después de mucho tiempo en el sur sí podía co mprar su liber­
tad, aunque no podía subir en la vida social norteamericana. En el no rte hab ía
negros libres que todavía se sentían in feriores y no te n ían o portunidad de
subir en la sociedad. Pero después, especialmente después de la Segunda
Guerra Mundial, muchos negros en masa adquirieron tanto que de repen te,
y sin necesari amente cambiar demasiad o muchas de sus características y de
sus costumbres, podían co mpetir por viviendas y trabaj os y much os tenían
dinero para hacer lo que quisieran. En tonces vino este choque en los Estados
Unidos tan grande en los últimos años.

¿Cree usted qu e con la industri alización de México este problema entre
los secto res sociales pud iera surgir? ¿Cree usted que tal vez México no ha
entrado al estado de desarrollo en el cual se producen esto s choques?
L CHO: Mire usted . . . la Revolución Mexicana fue una rebelión campesina
por excelencia, dentro de los cuales - me refiero a los campesino s-e- había
un porcentaj e muy grande. Fue una Revolución co mparable proporcio nal­
mente a la població n , proporcionalmente a la índole de las armas, a la Guerra
de Seces ión de los Estados Un idos; también en cuanto a la violencia, al
empeño en sos tener cada grupo sus pro pios ideal es. Que esa Revolución
haya sido cap tu rada a poco por los no ind ios, y d irigida por los no indios,
ésa es o tra cos a. Pero esa lucha vio len ta del campesino, indígena o no , en
contra de los sectores sociales que tanto los aplastaban econó mic a y social­
mente, ésa fue la Revolución Mexicana.
J W: ¿Q ué piensa usted de la siguiente in terpretación?:

Ya llega a México la revolución ind ustr ial en que va a haber otro choque
entre do s tip os de vida, la de! campo y la de la ciudad; y tanto la gen te
del campo como la de la ciudad tienen sus cos tumbres, sus valores, sus
aspi raciones. Y el que vive en e! campo y ha seguido viviendo co mo indio
enfre nta un problema mucho más grande al tener qu e integrarse al
mundo industri alizado . Para el indígena una cosa es recibir un pedazo
de tierra y seguir viviendo sin tener que cambiar de costumbres, con cier­
ta independencia. Pero ya con esta nueva revolución, que es como la
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revolución ind ustrial de Fran cia , de Europa - no es violenta. no viene de
repenl l."- sino que se p ro duce gradualmente como result ado de nuevos
valores y aspiraciones que dan lugar a d ificultades en tre diferen tes grupos
de personas, Y cuando hay este choque cor re diferentes gnlpOS de
personas, en tonces le es má s fácil al grupo que tiene el poder para
j ustifica r su posición, decir: "Estos indios. so n personas q ue no tienen la
cultura que te nemos nosotros, son de educación inferior",

LA LLAMADA "BURGUESíA MEXICANA" Y LA REVOLU CIÓN COMERCIAL

LCHO: No dudo que México penetre mu y pro nto y francamente a la etapa
de la revolución industrial. No lo dudo . Es más, ésa es la aspiración del grupo
gobernan te, cuando menos. Pero , hay que ver las peculiar idades de las clases
sociales de México que son peculiaridades que es panta n , por la d ificu ltad
q ue hay para comprenderlas; sobre todo co mparándolas co n o tros sec tores
sociales. No cabe d uda qu e a la postre la agraria, a que hacíamos referencia
hace un momento. era una Revolución que hab ría de beneficiar a la burgue­
sía. Sin embargo , si his tóricamen te se podía p rever qu e aquella Revolución
iba a bene ficiar fundamentalmente a la burguesía, y que iba a promover el
desarrollo de la burguesía, los co natos de burguesía qu e había en México
eran los p rimeros en oponerse a la Revolución. No solame nte se opon ían los
terrat enient es. se oponían los burgueses de todas las grandes ciudades de
México , de rodas las dudades gra ndes. Entonces, vea usted , que mientras la
burguesía fra ncesa - ponga mos po r caso la Revolución Francesa- no se
convirtió j amás en obstáculo para el desarroll o de la Revolución y para
orientar la Revoluc ión, porque sabía perfectamente que, bien llevada, al fin y
al cabo a ella y precisam ente a ella la benefi ciaría, en Méx ico es precisamente
lo con trari o . El pres idente de la República actual d ijo en té rminos depor­
tivos que mientras el gobierno iba en motocicleta avanzando, la bu rgu esía
me xicana iba en patines, Yo creo qu e se quedó atrás, La bu rguesía mexicana
no va en patines, camina a pie, co n una timidez y con una falta de energía.
de imaginació n y de todo. En México no hay burguesía. Y en función de que
en México se ha podido formar una burguesía, en esa medida el gobierno
ha te nido q ue int ervenir en la promoción de toda la eco nomía naci onal.
En tonces, si esto fuera verdad, se po drá p robablemente aven turar la idea de
que el choque sea entre la bu rocracia directora de las empresas del Estado. yel
pobre indio , Pero no con la burguesía, No existe sector social más desam pa­
rado de energía en el mundo en tero que la llamada burguesía mexicana.
J W: Realmente no es burguesía; en tonces, ées un grupo scmi feudal?
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LCHO: No es n i feudal porque está desligado de la tierra, pcro sí es un grupo
que no ha cuaj ado.
JW: Bueno , parece que están invirtiendo en edificios de departam entos.
LCHO: Eso no lo hace n i la burguesía francesa , ni la norteamericana, ni la
ale ma na . La burguesía finca fábricas , para echarse en el bolsillo la uti lidad.
El gobie rn o ha obligado a la burguesía mexi cana a que no invierta en casas
de departame ntos. ¿En qu é forma? Poniéndole enfrente un negocio mej or.

-c- é'Tú estabas habituado a invertir tus eco no mías ha ciendo casas?
¿Cuán to ga na bas?
- El diez por cien to anual.
- De eso, écu én to hay que restar de co ntribuciones?
- Tant o más cua nto.
- Te quedaba cinco o seis o siete por cie nto . Bueno , yo te doy el diez por
ciento para tus econo mías y no tienes q ue paga r co ntribucio nes.
IVése el éxito de los bonos del ahorro nacional! Yva a llegar un momento

en que la acu mulación de los bonos del ahorro naci onal sea eno rme, en
co mparación co n una vida desarrollada muy len tamente en lo econó mico ,
co mo la mexicana.
JW: Ento nces, tia burguesía mexicana es algo nuevo en la his to ria? ¿Se puede
decir qu e quiere ap ro vecha rse de los cambios sociales, de las personas que
vienen del campo y la ciudad y de la fecund idad de la población que crece
tan rápidamente , la cual no invierte en la econo mía ? ¿Acaso quiere nada más
explotar a las personas sin contribuir a la eco nomía para (Iue todo crezca
rápidamen te y haya equilibrio entre los di feren tes sec tores de la sociedad?
LeHO: El atraso de la llamada burguesía mexicana (nunca he llamado yo
burguesía mexicana sino "la llamada burguesía mexicana") es tan gra nde, tan
grande, lquc no se ha podido liberar todavía del p ro ceso de enriquecerse a
través del agio , a través de la usu ra! Vivimos una etapa todavía en que la usura
es una fuen te de acumulación capitalista . Es decir, vivimos en la etapa en que
desaparece totalmente el agio a través de la institució n bancaria .

En México el gobierno solame nre puede brindarle crédito al diez po r
ciento de la masa campesina. El noven ta por cien to restante es tá en manos
de los agioristas. Y la banca mexicana, más o menos po derosa, es tan
irresponsable, quc no se da cuen ta de qu c su papel hist órico , en tre orras
cosas, co nsiste en es tra ngular a los usureros y a la usu ra, co n el obj eto de
adue ñarse de ellos, de esa cuan tiosísima utilidad. Si no fuera po r los bancos
del Estado, fbueno l, pues es to te nd ría todavía un desar rollo mayor.
JW:En los últimos añ os se puede ver en México una revolución co mercial,
po r ejemplo co n riendas co mo Sears Roebuck,los supermercados, etc. Ya no
tienen tanto mi edo los dueños de las tiendas de poner sus mercaderías a la
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vista para que las toquen los clien tes. Ya se venden más productos para el
consumo de la clase burguesa mexicana. El cheque se está difundiendo en
toda la sociedad y puede usarse co mo dinero , por eje mplo. Pero es algo
nuevo. Hace cinco años no se podía cambiar un cheque con mucha facilida d .
En estos d ías se puede hablar de una revolució n comercial y económica a
medida que cambia la burguesía mexicana. Porque el gobierno, y también
los extranj eros, ha n traído nuevas ideas y tratado de cambiar la vida social y
econó mica de México.
LCRO: Mire usted , en efecto ha y signos muy claros de una revo lución de tip o
co me rcial. La lást ima es que el mexicano va a la zaga de esta revolución. Han
sido las inversiones extranjeras las que la han auxiliado. Yo estoy convencido
de que el establecimiento de esa s casas norteamerican as ha modificad o
mucho los háb itos. H'ero fíjese usted a cos ta de qué sacrificios va modificando
México los hábi tos comerciales de su bu rguesía! iA costa de qué sacrificios!
A costa de que las uti lidades de las casas norteamericanas co merciales, que
podían ser mexicanas, salgan de México. Ése es el sacrificio que los pueb los
atrasados tienen que pagar para poder desarrollar se.

Hay otr o dato todavía más impor tan te -no sé si usted lo conozca- que
demuestra lo qu e usted está afirmando. Es decir. que México está orientán­
do se hacia una economía francament e comercial. il.a población de las
escuelas comerciale s de la Sec re taría de Educación y de la universidad son
much ísimo mayores que la población de todas las otr as facult ades!

JlV: Hasta 1940 se recibían muy pocos estudiantes de comercio , yhoyel cinco
por ciento de todos los gradua do s en el país de las universidades vienen de
comercío .v
LCHO: Sí, mire usted, nos es tá pas ando lo qu e le pasó a Inglaterra con el
dcscu brimíento de América. Inglaterra no ten ía un solo barco propio : todo
su co mercio se hacía en barcos ajenos, extranj eros. Pero despier ta la conc ien­
cia co mercial inglesa, y al siglo de estar co n aquel moto r in terno de la
conciencia comercial, Inglaterra se adueña del co mercio mundial. ¿Q uién le
dice a usted q ue en México no va a pasar algo parecido?
J lV: Sí. El indio que quiere vivir en paz ya no pu ede ha cerl o , porque el país
necesita que toda la población par tici pe dentro de la eco nomía para que
ésta pueda tener éxito. Entonces, este choque en tre la vida campesina y la
vida industrial puede in tensificarse y los problemas que pueden resultar es

.~5 En 1963, el núme ro de graduados de la rama de come rcio llegó al 53.5 por ciento de
los título s profesionales exped idos . Véase: Dirección General de Estadís tica, A nuario tstadútico,
1962·1963, p. 249 .
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imposible predecir en qué forma van a venir ; pero pueden venir. Po r ejemplo ,
si u na gran porción d e la población campesina d e hoy no encuentra oportu­
n idad para satisfacer sus nuevas asp iraciones.
LCHO: Ya se anu ncia la solució n, y el gobierno d e hecho la está pon iendo
en práctica a partir de Ru iz Co rtines.

LA SITUACIÓ:" DEL CA~PESI:-.IO DESPUÉS DE 1940

L CHO: Mire usted, cuando Miguel Alemán estaba en el poder , la especula.
ción con los productos d el campo era algo espantoso. Estuvo a punto de caer
el gobierno de Alemán, po r la especulación que se hacía con lo s p ro ductos
del campo, co n los cereales. El especu lado r co mpraba, pongamos el caso, la
to nelada de maíz a trescien tos pesos. Y luego , esa misma to nelada de maíz
que el comerciante especulado r le comp raba al indio o al campesino se la
vendía al gobierno en seiscientos pesos.
fn': Alemán acabó con el Departa men to d e Asunto s Indígenas y lo eliminó
del presup uesto cuand o creó un instituto indigenista. Pero algunos han
creído que eso fue u n atentado en contra del programa para ayudar al
indígena. -Pucdc co mentar sobre esto ?
L CH O: En efecto , al llegar Alemán al pod er, d esapareció el Departa mento
de Asumos Ind ígenas Au tónomo creado por Cárdenas)' conservado por
Ávila Camacho. Pero Alemán , en cierta forma, tuvo razón en hacer d esapa­
recer el Depar tamento d e Asu ntos Indígenas porque la gestió n del j efe del
Departamento de Asuntos Indígenas en la época d e Ávila Ca macho fue una
cosa terriblemen te nega tiva. El jefe del Departamento d e Asuntos Ind íge­
nas, po r desgracia, empleó el presu puesto en Lodo menos en mej orar a lo s
indígenas.
j W: ¿Q uién fue?
LCHO: Un señor por cierto d e orige n tlax calt eca, e! p rofesor Isidro Ca ndia.

28 d e j un io de 1964

j \V: En la última entrevista estábamos hablando d e! p roblema co n el Depar­
tamento de Asun tos Indígenas y su fin .
LCRO: El Depart ame nto de Asuntos Indígenas desapareció como departa­
mento autó no mo, pero con tinuó trabajando co mo u na dependencia d e la
Secreta ría de Educación Pública, aunque co n escasos recu rsos econó micos.
Además, el presidente Alemán fundó el Instit uto Nacional Indigenista,
precon izado en una de las resoluciones del Congreso Indigenista In terame-
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ricano de P átzcuaro . Puso al frente de él a quien actua lme nte ocu pa la
presidencia del Instituto Nacional Ind igenista, al Dr. Alfonso Caso. Alfo nso
Caso ha tenido la re spo nsabilidad de la políti ca indígena en el país desde
mediados de la admin istración de Alemán, duran te toda la adminis tración
del sucesor de Alemán, Ru iz Cortines, y d urante esta administración. Se trata,
cuando menos, de quince años de política ind igenista di rigida por el doctor
Alfonso Caso. Yo no sab ría emitir un j uicio objetivo sobre esta política
porque realmente no la conozco. Estoy totalment e aislado, y si no es por las
no ticias de los periódicos, no tengo mejo res elementos de juicio sobre el
particu lar.

(Sin embargo , qui siera hacer resa ltar una dispo sición recien tísima del
actual presidente, don Adolfo L ópez Matee s. Me refiero al decreto que
nacionaliza la explotación de los bosques, con el obj eto de que los indígenas,
los campes inos y los pequeños propietari os y los cap italistas de buena fe,
co nj untame nte y d irigidos po r el gobierno , hagan la explo tación de los
bosques. Siendo la madera una materi a prima que se puede calificar aho ra
de preciosa, por la escasez qu e hay en el mundo entero , esta explotación
científica de los bosques mexicanos va a entregar al campesino , al ejidatario
o al peq ueño propietario , indígena o no, una cuan tios ísima fuent e de
ingresos; y creo que va a mej orar muchísimo la condición de los campesinos.
La responsabilidad será de los técnicos que dirijan la expl otación. Claro, que
si ello s no cumplen co n su deber y siguen los métodos empíricos, y más que
empíricos genuinamen te bárbaros que se han seguido hasta ahora en la
explotación de los bosques, y que se han traducido en una destrucción
gigan tesca, pues no va a servi r de gra n cosa este acuerdo presidencial. )
JW: él.Isted no cree que co n el fin del Depart amento de Asuntos Ind ígenas
ya no hayan recibido tanta atención como ant es?
LCHO: Bueno , mire usted , a decir verdad , la realidad es ésta: cuando el
presidente Cárdenas creó el Departamento de Asun to s Indígenas poco
después de haber tomado el poder, el gobierno federal disponía de po cos
ingreso s. Y, co nsecuen temente , el presupuesto del Departamento de
Asuntos Ind íge nas era muy esca so . Poco a poco se ha ido incrementando el
presupuesto de asun tos indígenas, hasta llegar a decuplicarse en la actua li­
dad, en co mparación co n el presupuesto que manejó Cárdenas. Con esto
quiero decir que por muy buena que fuera la volun tad de Cárdenas para
mej ora r la cond ició n de los ind ígenas, le faltaban med ios econó m icos
p ara hacerlo. Se habló mucho sobre el particular. En estas cuestio nes
sociales, muchas veces el hablar mucho sobre una cuestió n sirve también ,
porque con tribuye a despertar la co ncienc ia de los propios derechos. Y eso
era p rincipalm ente lo qu e buscaba Cárdenas: despertar en el indígena una



lOO JAMES Y ED~A M. WILKIE

idea clara de los derech os que tenía cuma ciudadano mexican o , para que
p udiera reclamar frente al Estado po r tod os los abusos co metidos con tra él.

Pero qui zás lo que más ha modi ficado la situació n del indígena es el
desarrollo d e las vías de comunicación. Es decir, que ha puesto al indígena
en con tac to co n los mercad os. Claro, qu e este beneficio lo aminora mucho
el hech o de que los comerciantes, al adquirir los productos indígenas, abusen
mucho d e él. Pero poco a poco se irá ed ucando. y poco a po co irá reclamando
para sus productos un p recio más equitativo . Yo creo qu e la mej or manera
d e beneficiar al indígena es el decrcro que ha dictado el ac tual presidente de
la República. Porque la realidad es ésta : el indígena fue despoj ado durante
el siglo XIX de sus tierras p lanas. Siendo despojad o de sus tierras planas )'
siendo perseguido por los terratenientes y hasta por las autoridades. el
indígena se tuvo que co nfinar en las montañas. en el bo sque. p ropiamen te .
El indígena es el sec to r humano que está más cerca de los bosques.

Ello !'> tend rán que beneficiarse mucho ahora co n es te acuerdo presid en­
cial, que tiene que ver con la nacionalizaci ón d e lo s bosques. Y "ea usted ,
có mo algo qu e se planeó en co n tra del indígena, ah ora se viene a co nver tir
en un beneficio .

SOBR E VICE:'>lTE LO~IBARDO T OLEDA:-.lO y L\ PDLtrlCA NACID:-./AL

JW: Volviendo a la elección de 1940. ép uede exp licarnos qué papel desem­
peñó Lombardo Toledano en el nombramien to d e .Avila Camacho?
LCflO:Yo nunca he creíd o a pie juntillas lo que suelen decir q uienes eu aquel
moment o estaban en posiciones clave y que se atrib uían a sí mismos la parte
del leó n en la d esignació n de Avila Camacho co mo presidente. Estaba en la
natural eza d e las cosas que el sucesor d e Cárdenas saliera d el gabinete . Pero
si se hace u n análisis del gab inete , no se pu ede deci r con hon rad ez qu e si
o tro miembro d el gab inete hubiera sido elegido en lugar de Ávila Ca macho ,
ese miembro hubiera hech o un trabaj o mej or que el de Ávila Camacho .

Yo fui amigo de Múgica y muy ad mira do r de su actuación en el Congreso
Co ns tituye n te d e 1917, pero es to no qu iere d ecir que un ho mbre que
desempeñ ó un papel ta n impor ta nt e en el Co ng re so d e 1917 p udiera ser
un gobernante. Desp ués de Cá rdenas se requer ía u n ho mbre sumamen te
asentado para gobernar a México : un hombre que no se fuera a desbocar
tratando d e supera r a Cárdenas en el terren o revolucionario . La situació n
del mundo era sumament e gra\'e en aq uel momen to : ya se había desatado la
Segunda Guer ra Europea. Ento nces, se requcrfa a un ho mb re suma me nte
asentado po r su te mperamento, como Ávila Camacho. Si h ubiera llegado el
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general Múgica, pues no sé en qué carreras se hubiera metido México en
aqu el momento ta n grave como el de la Segunda Guerra Mundial.

En otra ocasión, le he re latado a usted có mo pretendí q ue Ávila Camacho
no llegara al poder. Al mismo tiempo, ustedes recordarán que yo les
p latiqué a ustedes que invité a Lombardo Toled an o para que se sumara a mi
punto de vista . Y llegó a sumarse.
Jlt': Pero Lombardo y la crsi se babían pronunciado al principio . y fueron
los p rimeros en pronunciarse por Ávila Ca macho.
L CHO: Esos pronunciamientos hay que verlos a la luz de lo q ue so n
realmen te. Cuando vio que Ávila Camacho era oste nsiblemente el candida to
de Cárdenas, todo el mundo empezó a pronunciarse en favo r de Ávila
Carn acho . Todos daban la sensació n, pero sobre todo la Co nfede ración
Nacio na l Ca mpes ina, de que ellos eran los creadores de Ávila Ca macho.
cl'ero cómo podían ser creadores de la candidatu ra de Ávila Ca macho los
dirigentes de la Campesina, qu e no hab ían tenido ningún con tacto impo r­
tan te co n Ávila Ca rnacho , dada la nat uraleza de la Campesin a, y dada la
función de Ávila Ca- macho como ministro de la Guerra?
JW: Mart e R. Gó mez nos ha co ntado qu e hubo un pacto o acuerdo de
gobernadores para evita r que Francisco J. Múgica llegara a la presidencia,
y ese pacto fue en favor de Ávila Ca macho.
L CHO: Yo no creo, como le d igo , que nad ie haya podido obligar a Cárdenas
a sostener la cand idatu ra de Á\'ila Camacho. Cárdenas es el que determin ó
todo. Si se j uzgan las cosas como las estoy j uzgando ahorita -ya después de
veinte años del suceso y con la seriedad consiguíen te-c-, Cárdenas tuvo la
preocupació n de entregar le el poder a un hombre sumamente asentado
que no iba a empre nder una carrera de excesos demagógicos.
JlV: Par ece que al co menzar la Segunda G ue rra Mu ndial , los Esta do s
Unidos no podían ocu parse de México . Hubiera sido la época ideal para
ha ce r la verdadera revolució n y seguir la revo lució n que había empezado
Cárdenas.
LCHO : Esa tesis nunca llegó a susten tarse en México. Es una tesis correc ta,
y es una tesis que sosten ían algunos escr ito res progresista s en los Estados
Un idos y algunos escritores ingleses: és ta es la oportunidad, la de la Segunda
Guerra , para que los trabaj adores ob teng an mayores conquistas. Claro está .
Pero es ta tesis - q ue yo también llegué a susten tar allá por 1943 a 1945­
no era la tesis de Lombardo Toleda no. ¿Q ué es lo que decía Lombardo
Toledano - d irigiéndose a los trabaj adores y al ver la agitación que se
present aba por los mismos trabajadores en Gua temala, por eje mplo-?
Esp érense, les decía a los trabajadores, espérense, no luchen en es te
momento por derribar a Ubi co . Cuando termine la guerra, en tonces lo harán.
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Fijese usted cómo Lombardo To ledano, a lo largo de la Segunda Guerra,
sostuvo una tesis co mpletamen te co nt ra ria. Las co nquistas vendría n , según
él, después de la guerra. Pero ése no fue el punto de vista de los dirigentes
norteamericanos, de los trabajadores, ni el de los ingleses. El momento de la
guerra era la oportunidad para adquirir mayores co nquistas, porque era el
moment o en que el Estado, po r la naturaleza de las cosas, tend ría que ser
más amigo de los trabajadores para atraerlos.
jW: éf' ue en to nces, en 1945, cuando tuvo us ted su polémica con Lombardo?
LCHO: Creo que es una idea equivocada el suponer que Lo mbardo o bedecía
a las co nsignas de Moscú. Lombardo Toledano , cuando Cá rdenas era p resi­
dente de la República, escuchaba el pun to de vista de Cárdenas; cuando Ávila
Camacho era p resident e de la República, escuchaba el punto de vista de
Ávila Ca macho , y no el pun to de vista de Moscú. Eso, por un lado . Por otro
lado, ha y que recordar qu e cuando sobreviene la Segu nda Guerra Mun dial,
Lombardo llega a precon izar verdaderas aber racio nes, es decir, un a un ión
nacional entre burguesía y trabajadores, con el obj eto de industri alizar a
México .

Este pacto de unidad entre burguesía y trabajado re s tan sólo sirvi ó para
que la burguesía se ap ro vechara, no aumenta ndo el salario de los trabajado­
res. Lombardo , an te aquella resistencia de los ind ustriales de au men tar , por
ejemplo, el salario de los trabaj adores, decía qu e era natural, qu e era el ún ico
camino para acumular cap ital. Ni más ni menos co mo pudo haber pensado
un líder inglés del siglo XVIlI , si es que pudo haber líderes en Inglaterra en
el siglo XVIII, cuando se es taba haciendo la Revo lución Ind ustrial.

Yo, por lo co ntrario , sos tenía que aquél era el momento en que los
trabaj ad ores pod ían co nsegui r, si luchaban co n ene rgía, un inc remen to en
sus intereses.Y ése fue el motivo princi pal de la discrepancia entre Lombardo
y yo - siendo él di rigente de la izqu ierda y siendo yo d irigen te del Sindicato
de Maestros- . Lombardo estuvo en con tra del aumento de salario para los
maestros, aumen to que yo estaba reclama ndo . Las cosas que estoy diciendo
en este momento so n tan importantes, que vale la pena que mencione aquí
que se publicó el d iscurso de Lombardo Toledano en El Popular, el 27 de
julio de 1945 . Los estud ian te s de las universidades p odrán lee r allí con
to da calma este p recioso documento , a través del cual se descub re n co n una
gran claridad las desviacio nes de Lombardo; desviaciones que tuvo que
co rregir .
jW: El títul o del discu rso , en letras de molde, d ice: "El magisterio rechazó la
polí tica antipatriótica de Chávez O ro zco. Sólo los agentes del imperi alism o
como Morones, los sinarquistas, el PAN y los trotskistas, hacen suya un a
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p o stura co n trar revoluc io nar ia y traicionan lo s ideales d e em ancipación
nacional".
LCHO: Mi defensa n o iba encaminada exclus ivam ent e en favor mío . sino en
con tra de una línea equivocada. una linea terriblemente equivoca da de
Lombardo . Tan equivocada estuvo, que coincid ien do como coinci d ía co n
la d e Earl Browd cr en lo s Estados Un idos. cuando el partid o co m unis ta en
los Estados Unidos so met ió a un juicio terrible la políti ca que llevaba
Browder , Lombardo , que es un ho mbre precavido. automáticamente o rga­
ni zó el m itin co rrespondi en te para inj uri a r a Browder y salvarse de lod os los
adjetivos que lo s revolucionarios norteamericanos lanzaban en co ntra d e él.

Con esto, repito, quiero decir que Lo mbard o no es que recib iera direc­
ram en te co ns ignas de Mo scú. A lo sumo estaría en co n tacto con Browder .
Pero la p ostura de Lombardo la obtenía, m e imagi no, co n pl áticas con los
refugiado s españoles. que h abían p retendid o d efender la Revolu ció n él trav és
de la táct ica de la o rganización del Partid o Popula r. Ésos eran lo s anteceden ­
tes que tenía Lo mbard o. Yen ellos se apoyaba para preconizar una política
del Partido Popular. Política q ue, p or o tra parte , le co nvenía muchísimo a su
amigo y co mpañero de esc uela, el presidente de la República, Man uel Ávila
Cam acho: todo el mundo en paz. so pretexto de qll e hay allá en Europa una
con tienda gigantesca y Mé xico está particip ando como aliado d e las pOlen­
cias. En tonces. mient ra s m ás paz haya en México . esa act itud será vista co n
más simpatía - no solame n te por lo s Estados Uni dos sino por Inglate rra y
en general por todos los paises que co nsti tuyen el fren te d em ocr ático .
JW: ét.Istcd cree que el fre nte popular vi no por España a México?
LCHO: Sí. Mire us ted , circuló much a literatu ra sobre el Frente Pop ular
Español, a la sazó n . Entonces, Lombardo. q uc es un gran lector, y siendo la
calidad d e esa literatura excclenre, desd e u n punto de vista lite rario. pues es
n atural que le haya in flu ido . Por lo de m ás, no h ay una sola id ea pul üíca del
Frente Popular preconizada por Lombardo , para México , que no se hubiera
preconizado antes en España. Y desp ués en lo s Estados Unidos por Browder .
J W: él.lsted no fue m iembro d el Partido Co mun ista nunca?
LCH O:Jamás. Nunca he sido miembro del Partid o Com un ista .

J W: Ni Lombard o.
LCHO : Creo que tampoco Lo mbardo. Siempre he creído que Lombardo
nunca hi zo caso de las directivas d el Part ido Co mu nista Mexicano . ni
Soviético . Eso. si le conviene a Lombardo o no le co nviene, para m í no tiene
n inguna im portancia. Yo lo único que quiero decir es lo que en mi co ncep to
es r igurosam ente la verdad: Lom bard o era sumam ente independ ie n te de
las fuerzas extranjeras . Él ac tuaba de ac uerd o con lo s presidentes de M éxico ,
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principalmente de acuerdo con don Lázaro Cárden as y de acuerd o con Ávila
Camacbo.

H ab ía en el seno del ale rnanisrno una gran an tipatía por Lomba rdo. Que
él pronunci ó un di scu rso, el más desventurado d e todos los di scu rsos, cuan­
do dij o que Miguel Alemán era cachorro de Ávila Camachc y de Lázaro
Cárden as, eso no quiere decir que haya creado la candi datura d e Alemán y
que h aya d irigido su camp aña, el que dirigió la ca mpaña de Alemán fu e
Beteta, n o Lombardo .

JW: Fue en el año de 1952. Bueno, Beteta fue cardenista antes . él-lab ia cam­
biado o qué?
LCHO:Sie ndo las tesis del licenciado Alemán, }' sobre todo sus prácticas, tan
co ntrarias a las tesis y práct icas de Cárdenas. au n cuando Bct cta se haya
exhibido sie mp re como un amigo d e Cárdenas, est uve en u na postura
completamente di stinta a la po stura que había adoptado en la época de
Cárdenas, cua n do fue su subsec re ta rio d e Relaciones Exteriores d urante la
guerra co n España.

CARDEN lSMO y ALEM A..'aSMO

JW: ¿Nos puede u sted caracterizar lo que quiere d ecir ca rdenis mo y lo que
quiere decir ale m an ismo? ¿Cómo están es tos fenómeno s op uestos y en
qué punto se tocan ?
LCHO: Siempre es d ifícil definir , p ero más d ifícil todavía cuando se trat a d e
fenó menos político s y sociales tan complejos y tan re cientes, relativamente.
Yo siem pre h e creído que el card cnism o se p uede ca rac terizar co m o una
lu ch a de grupos de dirigentes encabezados por Cá rdenas, para que se
cum pliera la Con stitució n de 1917 en lo que tenía de reívi ndicadora de la
soberan ía n acío ual: pe ro sobre tod o reivi ndicador a d e 1m; recursos nacio na­
les que estaban en poder d e extr anjer o s to davía.
J W: ¿y d el p rol etar iado?
L CHO : Sí. Claro es que el cardenismo se apoyaba en el p roletariado para
poder sostener vigo ro sam en te esta tesis: la de que la Cons tituci ón debería
cu mp lirse, sobre todo en aquellos aspectos que tenía de reivindicator ia de
los derechos d e los débiles y de re ivindicatoria de la riqueza nacional, que
todavía te nían en buen a parte en sus manos los extranj eros, principalmen­
te los norteamericanos. Por eso la política anrlmpcriali sta de Cárdenas. Pero
la política antimperialista d e Cárdenas hay que carac te rizarla no tanto por la
lect ura, sin o por lo s ac tos ge n uinamente antimperialistas que se reali­
za ro n , d entro d e la m ayor decadencia. Porque Cárden as , co n su base
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humana indígena. es incapaz de elevar el to no en una con tienda. Él, sie mpre
dentro de la mayo r co mpostu ra y decencia hace las cosas; sobre todo cuando
es tá luchando con el extranj ero . Ent once s, ésa es la característica del ca rde­
nismo: una luch a basada en la Cons ti tución para reivindicar la riqueza
na cional de México y para los mexica nos; y una lucha por los derechos del
opr imido. del trabaj ador de la industria, del ca mpesino , del ej idata rio, del
ind ígena. et cétera.

El caso de Alemá n es otra cosa; el caso de Alemán es un volver a los
métodos individualistas an teriores a la Constitución de 1917. Si ésta es una
garantía de los intereses de la co munidad: de obreros, de campesinos, de
indígenas, ete., por desgracia, la tesis del alemanismo es la del liberalismo sin
freno, qu e preconiza qu e el más fuerte es el qu e tiene derecho a quedar se
con la parte del león. Y en tonce s se explican los actos de desp ojo de que
fueron víctima los débiles en la época de Alemán. y se llevar on a tal exceso,
qu e usted sabe. hay un estudio de un (economista) norteamericano , Sanford
Mosk, q ue se hace muy honradamente la pregunta." Bueno , épero hemos
vuelto co n este régimen de Miguel Alemán a los métodos tradicio na les del
po rfiris mo? él .a Revolución se ha arrojado po r la borda?

J W : Durante la p res idencia de Alemán, Cárdenas cooperó co mo vocal
ejecutivo del desarrollo del n o Tepalcatepec. Y apoyó a Miguel Alemán
d uran te su campaña para la presidencia . Después se dice que Cárdenas tuvo
unas difi cultades co n los fondos de su comité, de su agencia, y tuvo que salir
momentáneamente en 1954 de ese puesto como vocal ej ecu tivo del río
Tepalcatepecis"
L CHO: Ésos so n cuentos. So n cuentos alegres de algunas personas que
consideran que Cárdenas necesita de tales cuentos para salvar su perso nali­
dad. Y Cárdenas no necesita hacer eso . La Co misión de Tepalcatepec, en
efecto , fue o rgan izada en la época de Migud Alemán co n el objeto de
capturar la co nfianza de Cárdenas: de entregarle una can tidad de recursos
económicos para realizar la obra en su est ado natal, a sab iendas de que eso
lo tenía que vinc ular con el régimen de Alemán.

Ahora , es absolu tamente indispensab le que quienes estudian la persona­
lidad de Cá rdenas en aquel momento , y aun en momen tos an teriores y
poste riores , tengan muy en cuenta esto: la situación de Cá rdenas era suma-

'16lrulU5trial Rroolution in Mixico (Berkeleyánd Los Angeles: UníversíryofCal ifom ia Press,
1950); Versión en español publicada po r Problrm(J.J AgricoltJ.J t lndw triala tU Mixico 3:2 (1951).
pp. 11·233.

37 Cárdenas fue Vocal Ejecuti..·o entre 1947 y 1958.
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mente difícil. Siempre que habla Cá rdenas públicament e emitiendo juicios
favo rables o desfavorables, de hecho sale de su línea de co nduc ta , que
consiste en no meterse más en la polít ica nacional. En otros té rminos , si elogia
Cárdenas la acción ad ministra tiva de tal o cual gobernan te, Cárdenas to ma
par tido, y un par tido muy importante . Más aún , si elogia a un candidato,
ento nces la mentalidad un poco inge nua de la gen te supo ne que Cá rdenas
va a pone r toda su fuerza personal política al servicio de talo cua l persona­
lidad , gobe rnante o candidato . Si en lugar de elogiarla la ataca, entonces
ingenuamente la gente supone que Cárdenas va a poner en el o tro lado de
la balanza toda su fue rza para derrocar a tal o cua l gobernante o para impedir
que tal o cual candidato llegue al poder. Si a Cárdenas maliciosament e le
ponen en su boca pal ab ras que él no ha pro nunciado , favorables par a un
gobernan te, ni siquiera puede hacer la rectificación. il' orquc el hech o de
hacer la rectificación va a ser in terpret ado po r esa ingenuidad popular co mo
un at aque al gobernante!

Yo no le puedo asegurar a usted que haya hecho o no declaraciones
Cárdenas a favor del régimen de Alemán. No puedo asegurarle. Tuve una
co nferencia con el general Cá rdenas en q ue se e sme ró en demostrarme
que él no había d icho nada en favor de Alem án; que esas palabras se las
atr ibuyero n , y que no pudo hacer ningun a recti ficación precisamente por la
situación tan d ifícil en q ue estaba. Rectificar los j uicios q ue se ponían en su
boca sobre Alemán era de hecho emitir juicios conde na to rios en un mo­
me n to en que el régimen de Alemán se tam baleaba. Llegaron los excesos a
tal grado, llegó el abuso del alemanismo en la explotación de los campesinos
a tales extremos, que el campesino estaba ya real mente desesperado , yestaba
dispuesto a lanzarse a una lucha violen ta. Fue en tonces cuando el gobierno
se vio obligado a crear los famosos mercados populares, en donde se abrían
las puertas a los productores, pequeños propietarios o ejídatarios, para
q ue ellos exte ndieran allí sus prod ucto s al precio que el105 qu isieran .
Po rque resulta que había unos veint e aca paradores de maíz, de trigo, de
papa, etc. -de los ar tícu los de primera necesidad-e, hab ía veinte acapara ­
dores en la República Mex icana , que se echaban a la bolsa alrededor de un
millón de pesos diarios, por los abusos qu e cometían co mprándole barato al
campesino para luego venderle caro al consumido r de las ciudades. En tonces,
eso había colocado al país sobre un polvorín .

¿Cre e usted que siendo ésas las co ndicione s don Lázaro iba a hacer
elogios de la polí tica de Alemán? Es posible, para salvar a México de los
trasto rnos co nsigu ien tes a la caída de un presid ente por métodos violentos.
¡y si ése fue el pensami ento de Cárdenas y declaró en favor de Alemán, pese
a los abusos del ale manismo, Cárdenas le hizo un bien a Méx ico! Il'c rque no
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sé a q ué extremos de anarquía ydestrucció n hubiera llegado cl país entonces!
H'orque la irritación nacional era terrible!

iFijense us tedes qué ven turoso es Cárdenas! Si hizo las declaraciones, las
hi zo bien. Si no hizo declaraciones, pues abusaro n de él. Pero, al fin y al cabo,
México se salvó de motines populares.
JW: ¿y de los fondos que no podían localizar?
L CHO: Nu nca se ha hablado claro al respecto . Los ene migos de Cá rdenas
d icen q ue abusaba de los fondos que recib ía de la tesorería. Los amigos de
Cárdenas, por el con trario, afirman qu e ese pres upuesto de Tepalcatepec
j amás se cu mplió . Es decir, que le cercena ban much os recursos a Cárdenas.
Yo no creo ni lo uno , ni lo otro. Ambas versiones para mí so n exageradas, y
no hay gobernante entonces, capaz de negarle a Cá rdenas el que se cubriera
el puesto de Tcpalcatc pec. Ya Cárdenas, por o tra parte, lo co nsidero incapaz
de robarse un cen tavo. Que Cárdenas tenía en Tepalcatepec cuatro o cinco
o vein te empleados ineptos, bueno; pero eso está en la na turaleza de las cosas.
JW: ¿y su fam ilia? Se ha hablado de Lázaro Cárdenas, "la palo ma blanca", y
de su hermano Dámaso , "la paloma negra".
LCHO: Ésa es o tra manera de exagerar las cosas, sin que con esto quiera decir
qu e so n iguales. Damaso es un revo lucionario a la mexicana, q ue le gustan
los cen tavi ros. Esto no tiene remedio . Pero supo ner que Dámaso es como
algunos de los del equipo de Alemán es desnaturalizar las cos as. Ahora,
Cárdenas, en la medida de lo posible, y echa ndo mano de recu rsos verdade­
ramente regocijados, le cercena al herman o muchas veces cosas que él
co nsidera mal habidas. Dám aso tenía en Uruapan , si no me equivoco, una
huerta p reciosa. Entonces Cárdenas le dice a su herman o:

--<Por qué no me invitas a comer? Co me mos allí en la huerta.
- Bien , cuando tú qu ieras.
- Bueno , vam os mañana.

Van a la huer ta, comen suculentamen te, y a la hora dc la comida, le dice
don Lázaro a Dámaso:

-- O yc, y fulana, aque lla dirigente de los campesino s, équé es de ella?
- Pues allí en su casa.
- ¿Por qué no la mandas llam ar?
-c-Buenc , pues la mandaré llamar.

Dámaso manda llamar a aquella campesina dirigente, r al entrar y
sentarse en la mesa, el general Cá rdenas le d ice:
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"Mi herman o D ám asc la h a mandado llam ar a usted, porque quiere
in formarle que esta h uerta donde estamos en este momento, se la va a
escri tu ra r a ust ed , porque d e esa manera va a co n tr ib uir a p agarle en
algo los sacrificios que h a hecho usted en su vida en defensa de lo s
cam pesinos".

Dámaso no h ab ía pensado en aq uello ni remot amente. Pero es tal la
au to ridad d e Cárden as sobre el hermano , CJue no le quedó m ás remedio que
escriturarle la huerta a aq uella campesina . Dirá usted que ése no era el
procedimiento, que el p rocedi miento había que llevarlo a través de las fo rmas
j ud iciales. a través de los tri bu nales. Pu es sí, en efecto . Pero , pues algunas
veces se siguen eso s caminos un poco patriarcales, u n poco d el señor feud al;
y "e hace la j us ticia en México . Y Cárdenas es muy ama n te d e seguir eso s
método s para hacer j us tici a.

J W: Bueno, h ab lando d e esas criticas en co ntra de Cárd enas, uno s h an di ch o
que Cárdenas era, por decirlo así, e l d ueño de Michoacán; que era su feud o,
y podía siem p re hacer lo que quería allá. Y que lo extra ño es (Iue al ver todos
lo s estados de la n ación, d espués d e tanto s añ os d e la Revolución , hasta
hoy Michoacán es uno d e los estados más pobres d e la nació n .
LCHO : En efecto, se h a d ich o much o de lo s m étodos cas i feudales que
sigu e Cárd ena s viviend o en el estado de Micboac án . Yo no creo que
Cárd en as haya abusado d e su prestigio y del cariño que le tienen la" masas
campesinas para m ed rar en su labor. Yo acompañé a Cárd en as a llá por 1957;
no , a mediados de la adm inistra ció n de Rui z Cor tincs, aco m pañé a Cárdenas
en una gira por el estad o d e Mich o acán. Él m e invi tó. Yo ac udí po r la
estim ació n CJue le tenía, p ero adem ás. para observar si Cárd enas había
perdido o h ab ía aum entado su p rest igio ante lo s cam p es inos. Lo hab ía
acom paña do a muchas giras como p residen te d e la Re p ública y para mí era
una gran ex per ienci a el aco m pañarlu co mo un simple ciudadano en el
es tado d e Michoac én. Con esto quiero d ecirl e a usted qu e d espu és d e seis
años de Ávila Camacho, de se is años de Alemán, y d e tres años d e Ruiz
Co rtines, es d ecir , d esp ués d e m ás d e quin ce año s de haber abandonado el
poder, y d e no tener recursos econó mic os con qué b en efi ciar a lo s cam pesi­
no s, Cárdenas disfrutab a d el mismo p restigio que ten ía cuando era prcsi­
d ent e d e la Rep ública . Esto , que a m f me consta , sirve para in clin arm e a la
idea de que el prestigio de Cárdenas dentro de la m asa cam pesina es un a
cosa ge nuina y sum am en te desinteresada. Esto le ha permitid o a Cá rdenas
realizar actos que, si us ted quiere, so n un poco \; OICOlOS, pero que benef ician
a todo el cam pesinad o d e Michoacán y, de paso, a l campesin ad o del país.
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Yo no sé si les haya hablado a u stedes alguna perso na d el episod io aquel
que se d esató en México con la fiebre aftosa , en el que para luchar co ntra
ella in tervinieron no solamen te técn ico s mexicanos sino técn icos norteame­
ricanos (194 7· 1954 ). El p rocedimient o que estaban usando para aniquilar la
fiebre aftosa co ns istía fundamentalmente en m atar la ganadería de ciertas
regio nes d el país co n ametralladora. Y la fieb re afto sa co ntinuaba. No se veía
signo alguno d e q ue aq uel procedimiento pudiera dar resul tado. En to nces,
los ca mpesinos de Mich oacán, desesperado s, fuero n a quejarse con Cárdenas
d e aquellos abusos q ue co metían, tanto los emplea dos mexicanos co mo los
norteamericanos. Se dice que Cárdenas les di o a ente nder que estaba en su
mano poner punto final a aquellos proc edimientos, y ellos lo interpretaron
en el sen tid o de que ten ían derecho a resistirse a aquellos procedimientos.
Y co mo insistieran algunos técnicos n orteamericanos en ametrallar a tantas
m ás cuanta s vacas, pues los campesin os asesi naron a lo s técn icos n o rteame­
ricanos, d o s o tres técnicos norteamericano s. Vino, naturalmente, la recla­
m ación co rrespondi ente d e los Estados Uni dos, y se le d io un a publicidad
enorme al h ech o , que dio lugar a que los campesinos del resto del p aís
dij eran: "Bueno, p ues és te es el procedimiento ". Y el gobierno m exicano, de
acuerdo con el gobierno norteamericano, llegó a la conclusión de que h abía
que poner punto final a aquella lucha en co ntra de la aftosa, que no estab a
haciendo o tra cosa sino p rovocar un gran resentimiento d e los cam pesinos
en co ntra del gobierno m exicano y en contra del gob ierno norteam ericano .
Y se puso punto final a la lu cha. Y la fieb re afto sa desapareció co mo un
problema. En ton ces vea usted có m o la fiebre aftosa era algo ar tificial, algo
ar tificia l creado por un co nj un to de individ uo s mexicano s y n ort eamerica­
no s que medraban a la somb ra de aquello .w

Entonces , repito lo que le d ecía , estos métod os indirecto s que sigue
C árd en as para ayud arle a los campesino s m exican os luego se trad ucen en
ayuda a to do el cam pesinado de México . Y es lo que les irri ta a los
an üca rdenistas, el no di sfrutar de ese prestigio prodigioso de q ue di sfruta
Cárden as, y poder manejar , desde fuera del po der, muchos aspectos d e la
vid a nacio nal.

Ah ora, hay q ue tener mucho cu ida do en el h ech o de que en ese régimen
no sol amen te era p resid ente de la República Miguel Alemán . El sec retario
particular de Miguel Alemán , un centroamerica no co mo Rogelio d e la Selva,

SIl Cfr. Lyle C. Brown y JamC'~ w. WilAit , "Recenr Unned State s-Mexican Relanora :
Prob jems Old and New," en J ohn Braeman, Roben 11 . Bremner, y David Brody, Twmtitth
Cm/u" Aonmcan FrtTt ign. Policy. Columbus, Dhio State Un ivenity Prees, 1971. pp. 378-4 19.
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que en virtud de que Miguel Alemán no iba a d esp achar, él lo despachaba
todo , y ten ía una influencia pod ero sísima. Ta n podero sa era la influencia,
qu e muchas veces los ministros iban a acordar con De la Selva. Pero De la
Selva era un enemigo encarnizado de C árdenas. y toda aquella lucha a base
de ch ismes, a base de artículitos en los periódicos, la di rigía De la Selva, el
secretario particular d e Alemán. No quiero negar con eso la responsabilidad
de Alemán. Porque u n funcio na rio, debe deshacerse de un mal secretario . Y
fue tan cínica aquella actitud anticard enista de De la Selva, que el re trato del
general Cárdenas no figura en la galería de presidentes de la República
en el Pa lacio Nacional, sino hasta qu e Cárdenas h izo alguna declaración
en favor de Alemán, ya para que Alemán entregara el poder. tg m o nces
De la Selva mandó colocar el re trato d e Cárdenas en la galer ía d e
p residentes de la Repúbli cal: "Ya te obligué a hacer ta lo cual declaración
e n favo r de Alemán entonces ya tienes derecho a figurar en la ga lería d e
p residentes en la República". So lamente a un cen troamer icano del tipo
de és te se le pued e ocurrir algo así. [Pe r-o quién hace eso , es capaz de lo s
mayo res ex ceso s'!

JW:¿Cárdenas ha apoyado a todos los p residentes del PRIdurante su campaña
elec to ral ?
LCHO: No lo creo. Cárdenas se ha colocado al margen de la campaña.
JW: Siempre ha hecho una declaración unos d ías antes d e la elección . Por
ejemplo , en favo r de Ávila Camacb o . Acab a de hacerlo por Díaz O rdaz. Lo
h izo por Alemán y por Ruiz Co rti nes, aunque po r Lópcz Mateos no lo hizo
(sino hasta el final de su régimen).
Le IlO: Sí la h izo , las hizo por Alemán y por Ruiz Cortines y por todos. Y
tiene razón de haberlas hecho. Si él sabe que su voz es tan autorizad a, que
un j uicio suyo va a faci litar el proceso tan co mplicado en todos los países,
pero sobre todo en México , d e la sucesión presi dencial. épor qué Cárdenas
no se ha de co nver tir en auxiliar de su país para que la sucesió n sea pacífica?
¿Es que se su pone que si Cárdenas no hace esa d eclara ció n , el partido
adverso al PRI, Acción Nacio nal, se va a adueñar d el poder? Usted sabe que
no . Entonces no perjudica en nada a Acción Nacional, pero sí beneficia al
país en cua nto a que la sucesión se hace en términos pacífico s. Si en Estados
Un idos sobreviene lo que se está te miendo, es decir, que el cand idato
republicano sea este señor (Barry Goldwater) de ideas tan viole ntas, iva usted
a ver lo que es la sucesió n presid encial en los Estados Unidos! Entonces los
norteamericanos van a en tender mejor. Ustedes han tenido el privilegio
enorme de haberle señalado a la h umanidad el camino de la d emocracia,
pero parece qu e es tán ustedes ante un verdadero futuro conflicto . Ojalá que
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no sea así, porque el día en que en lo s Estado s Unidos sob revenga una cosa
d e ésas, yo no sé que va a p asar.

BALANCE DEL CARDENISMO

JW: ¿Us ted cree que Cárd enas nu nca ha sido revolucionario, en el sen tid o
d e que no quiere ir a la violen cia p ara hacer un cambio rad ical en la sociedad
y en la econom ía?
LCHO: Cárd enas nunca ha sido amigo de la violencia y le voy a dar a usted
una d emostració n . No cabe duda que la estructura económica d e México ,
en sus aspectos más fu ndamentales, se le debe a Cárd enas; en otro s tér­
mino s, la expropiació n del petróleo y el auge que tiene la revolución agraria
durante su adm ini stración. Pues bien, en n in guno d e es tos d os episo dios
h ay viol en cia, much o menos m uertos. Él quiere hacer las cosas más radicales
por el ca m ino pacifico, y tiene el ge nio suficien te para conseguirlo.
JW: ¿y qué tipo de revolucionario es ése ?
LCHO: Un tipo m uy peculiar. FJ suponer que el marxi smo establece que el
individue no cuen ta, es un error. Aun dentro del marxi smo , Carlos Marx
establece que el individ uo cu enta, y cuen ta m ucho . Q ue el in dividuo sea fruto
del medio social, económico, político y heredero d e una serie de circunstancias
y en función d e eso actúe, eso es otra cosa. Pero ese individuo pone de sí todo
lo que tiene de pecul iar. Yel temperamento de Cárdena'! fue creado a la sombra
d e los excesos que cometieron los revolucionarios anteriores, concre tamente el
general Calles. El general Calles, en ciertos aspectos, es un gran gobern an te ,
pero en a iras, es un gobernan te pésimo . Calles, para d esh acerse de una gran
cantidad de gente, tuvo que echar mano de la violencia más cruel y sanguinaria,
lo m ismo que el general O bregón. iD general Cárdenas te nía suficien tes años
p ara cons iderar que aquello era sencillamen te b árbaro! Cárdenas estuvo
también dentro de la luch a religiosa que provocó tanta violencia y tanta sangre.

[N o obs ta n te] todos esos problemas político s, cuando él se en frenta a
Calles no se di spara un solo cartu cho , y al hombre m ás poderoso d e México
lo vence y lo manda al exteri or en 1936 . Cu ando Cárden as llega al poder
ya hemo s visto có mo artifici almente se es taba tra ta ndo d e exacerb ar la
luch a re ligiosa. Cárd en as resuelve el problema co n la iglesia d e la manera
m ás p acífica , sin di sparar un solo cartu cho .

Ese es el gen io político d e Cárden as, producto d e las circunstancias,
p ro d ucto de su prop io temperamento . Todo eso . Pero es el signo d e m ad urez
de la Revolución Mexicana. Es que México no podía perpeluarse en aquella
situación d el siglo XIXanterior a Porfirio Díaz, o aquella situació n revolucio­
naria en que p erico de lo s palotes se subía al cerro y decía: pues el presidente
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de la Repúbli ca soy yo. él'o r qué? Pues nada más po r la fuerza de mis p istolas.
Eso tenía que te rmina r, y terminó co n Cá rdenas por vent ura , y es el mayor
bien que Cárdenas le ha hecho a México. ¿En qué país, profesor, en qué país
se puede dictar, co mo se acaba de dictar la disposición de los bosques para
en tregarlos al disfrute de sus campesinos, indios o no indios, ejidatarios o no
ejidatarios, sin que haya, ya no d isparos y cosas de esa naturaleza? ll'ero n i
siqu iera palab ras elevadas de tono! Y le aseguro a usted, porq ue todo insin úa
eso , que la riqueza de los bosques es mayor que la riqu eza petrolera . La
riqueza petrolera se extingue de un momento a o tro. Una explo tación
científica de los bosque s perpetúa la r iqueza de los bosques en manos de
los campesinos. Entonces es de mayor importancia. Sin embargo, no ha
habido ninguna violencia.
JW: ¿Cree usted que Cárdenas ha cambiado su trayectoria después de la
p residencia o ha sido de la misma ideología y del mismo pensamiento?
LCHO : Yo no creo que Cárdenas haya modificado su pensamiento revolu­
cionario . l.o ún ico que creo es que Cárdenas muchas veces se sient e co nstre­
ñ ido por sus malos am igos y consejeros, y sue le co meter torpezas. Yo soy,
co mo usted ve, por todo lo que he dicho, un gran ad mirador de Cárdenas.
Pero eso no me ciega para afirmar también que Cárdenas ha co metido en
los últ imos años cier to s errores , qu e yo públicamente se los he señalado
en una serie de artfculos qu e he publi cado, para que Cá rdena s los leyera . Si
usted quiere, dej amos aquí consignados los artículos y las fechas.

Yo tengo much o interés en confirmar documentalm ente lo que les decía
en relación co n el general Cárdenas. Soy un gran ad mirador suyo . Pero esto
no es un obstáculo para que yo, al adven ir que está siguiendo una línea
eq uivocada, no lo dig a y hasta lo proclam e, co mo ha suced ido con la serie
de art ículos que publiqué en el año de 1962 a propósito de la política
internacional qu e sigue la actual administración presid ida por López Matees,
línea de conducta que el general Cárdenas trató de contrariar. A la sazón, yo
publiqué, a par tir del 16 de noviembre de 1962, una serie de artículos en
Excelsíor, titulado el prim ero "Carranza y la Doctri na de no Intervención";
"Cárdenas y la Doctrina de la no intervención"; "Ló pez Mateos, Cuba, y la
no in tervenció n". Y en ellos h ice resal tar la co n tradicción que había en tre
la postura no in tervencionista de Cárdenas sien do presidente de la Repú­
bli ca, y la postura francamente intervencionista de Cárdenas en el caso de
Cuba, ho y que es tan sólo un ciudadano. Y por eso le digo a usted que es
para mí deplo rable que el gene ral Cá rdenas se haya salido de su lín ea de
co nd uc ta, que le dio tanto resultado sie ndo presiden te. Pero mi ad mira­
ción hacia Cá rdenas no fue un obstáculo para que yo le dij era pública­
mente que en mi co ncep to él estaba eq uivocado.
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JW: Bueno, éc óm o intervino Cárdenas en los asu nto s cubanos?
L CHO: Yo no sabría decirle a usted sino lo que se vio paten tement e en las
calles y la plaza pública . Cárdenas adoptó frente al líder cubano, Cas tro, una
actitud de franca protección, y frente a los Estados Unidos un a actitud de
fra nca oposición. Si hubiera seguido la línea de cond ucta qu e adoptó siendo
presidente de la República, ni hubiera apoyado p úblicamente a Cas tro, n i
hubiera co nt ra riado públicamen te la política de los non eamericanos. La
política de México, es decir, la po lítica que él preconizaba y que ha segu ido
muy ortodoxame nte el actual p residente, es muy simple. Si noso tros quere­
mos que nad ie. que ningún país, poderoso o no poderoso , in tervenga en
nuestros asun tos, pues que México no int ervenga en los asu nt os ajenos. Es
el mej or m étod o para evitar las in tervenciones.
J W:Bueno, cuando Cárdenas era p resid en te él se pronunció por la Repú blica
Española.
L Cll0 : Él re spaldó a los republicanos dándoles elementos milita res durante
la lucha; y al perderse la co ntienda, dándoles refu gio a muchos miles de
españoles. ho mbre , mujeres y niñ os. Pero Cá rdena s era tan o rtodoxame nte
partidario de la no in tervención, que siendo eviden te la in tervenció n de los
nazis alemanes e italianos en la lucha en co nt ra de los republicanos y en favor
de Fran co (ya que Franco se había sos ten ido en el poder por una intervención
extraña), por eso es que Cárdenas, sigui endo su línea de cond uc ta de la
no intervención, no quiere el reconocimiento de Franco . ¿Me explico? Si no
hubiera habido intervención aj ena en España y si Franco hubiera triunfado
exclusivamente co n sus recu rsos españoles. entonces Cárden as sí sería inco n­
secuente en su políti ca frente a España. Pero habiendo sido tan os tensible la
intervención de Alemania e Italia en la cuestió n de España, y siendo tan
os tensible la supeditación de Franco al régimen nazi-fascista de Alemani a y
de Italia, pues él co n mucha razón ha sosten ido el criterio de q ue Méx ico no
puede reconocer ese régimen. Guardando todas las p roporciones de tiempo
}'de o tras circunsta ncias, el caso de España era muy similar al caso de México
cuando México fue in tervenido por Francia . Los conservadores llam an a la
int ervenció n de Fra ncia. Entonces, para el mexicano . genuinamente mexi­
cano , ningún acto de qui enes reciben un re spaldo extraño, extranjero, puede
tener validez, y mucho menos monopolizar el poder.
J W: H ablan do de la no intervención, parece q ue eso no es imposib le. Y
México ha hablado much o en este sexen io de la no in tervención y de la
Doctrina Estr ada. Pero el simple acto de llamar al d ip lo mático para q ue
vuelva a su país es un acto de in tervención en es tos d ías, cua ndo el
reconocimiento o ficia l ya no es tan im portante como el reconocimiento
tácit o . Porq ue la ami sta d de todos los países es ta n importante en es to s
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d ías para que un gobierno pueda segu ir en el poder o en relación co n los
Estados Unidos, para que un país pueda seguir recibi endo dólar es.
LCHO: Mire usted, la cosa tiene muchas implicacio nes de tipo psicol ógico .
Es verdad que el simple retiro de una misión d iplo mática de México ,
acred itada ame un país que acaba de hacer una revolución , puede interpre­
tarse co mo un acto de apoyo al gobierno derri bado y como un acto hostil al
gobierno qu e ha asumido el poder- Eso es indudable. Pero de dos males, el
menor- Esta intervención es mínima, por muy grande que sea la fuerza
psicológica que le demos a una inte rvención de México , en comparació n con
las in tervencio nes que solían hacer los Estados Unido s. Ustedes son los
responsab les, porque ustedes in terv en ían con sus aco razados y su infan tería
de marina y had an cera y pabilo de estos po bres pueb los latinoamericanos.

Entonces, para evita r esas intervencio nes, que son verdaderame nte noci­
vas, no sólo par a Latinoam éri ca sino par a los Estados Unidos, México adopta
esa postura de la no intervenci ón. Cuando México habla de la no in terven­
ción no se refiere a su propia in tervención, que es mín ima. de carácte r
psicológico; se está refiriendo a la in tervenci ón efectiva, real, calculada en
pesos y centavos, y tantos más cuan tos soldados de marina.
JW: Se d ice qu e Cárdenas no apoyó a López Matee s y tuvo ese momento
opo rt uno para salir a la Unión Soviética, la Ch ina y los Estados Unidos para
no es tar en el país durante la inauguració n de López Matea s. el 1 de
d iciembre de 1958. (Cárdenas salió del país de octubre de 1958 a febrero
de 1959.)
LCHO : En efec to , el general Cárdenas salió a la Unión Soviética en los
momentos de la to ma de posesión del actua l p resid ente de México . Yo he
platicado co n Cá rdenas so bre el part icu lar. Pero me im agino que Cár­
denas reali zó aquel acto , que puede repetirse en esLas elecciones. ¿Q uién
le d ice a usted qu e Cárdenas no está tomando el avión para ir a cualquier
parle dd m undo? Ése sed a el paso po ster io r y sup remo que d ier-a
Cárdenas para demos tra rle a los in genuos, que está n a su alre dedor, qu e
él no interviene en la política nacional. Para mí, usted, y para mucha gente
sensata, la mayor parte del pueblo mexicano, la volun tad de Cárdenas ya no
cuen ta en la sucesió n presidencial. H'ero él está empeñado en convencer a
los ing enuos!

Ento nces, se va el general Cárdenas fue ra del país cuando las ele cciones.
Pero Cárdenas tiene muchos fierros en la lumbre. Alguno de esos se le
cua lrapea y se quema. po r tener tantos fierros en la lumhre. Pero . en aquella
ocasión, no solamente le h izo un beneficio a México para darle una demos­
tración más de que él no interviene en la sucesión presidencial, al salir de
México . Y se va a la Unión Soviética para deci rle a los Estados Unidos: "épues
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en qu é qued amos, en la libertad de movimi ento ? H'ues yo te ngo derecho de
ir a la Unió n Soviética y de ir al infierno , si es n ecesario , y ustedes no tienen
por qué enoj ar se! dl'ues no van tantos miles de tu ristas a la Unió n Soviética
y qui én se opone a eso ? Ah ora, épo r qué me' quieren usted es amarrar en tal
o cual región d e la tierra?"

A LGUNOS DATOS PERSO NALES E INTERVENCiÓN EN LA POLíTICA

J W: Bueno , p ro fesor, hemos hablado de la historia d e México , pero quisié­
ramos hacerle algu nas preguntas más sobre su vida. ¿Usted, co mo j efe del
Depar tament o d e Asun tos Indígenas, tuvo algo que ver para combatir a los
sinarquisras, o cree usted q ue no tuvieron mucha influencia en el país?
L GR O: Yo nunca creí en el poder que se le atrib uía al sinarqu ism o, nunca.
Po r más qu e vi un a concen tración de sínarqu istas en Morelia, Michoac én, en
el año de 194 1. Nunca creí que el sínarquismo fuera u n factor que pudiera
adueñarse del poder. Y si ésa era mi co nvicción, y si sab ía po r o tra par te que
los signos d e d epuración qu e se advertían en la dirección de la Revolución
Mex icana iban arrebatándole al sinarquismo band eras, pu es el sinarqu ismo
tenía que desaparecer espon táneamente. Por eso es que no perdí cinco
minutos en pensar en el p roblema.

J W: y después de salir del gabinete en 1940, équé ha hecho usted ?
L GRO: El rég imen de Ávila Ca macho me mand ó co mo embajador d e Mé­
xico en Ho nduras. Allí permanecí un año , y al año hice una serie d e trabaj os
en Honduras para que el gobierno de México co nsiderara que mi estancia en
Honduras ya era imposible. Y este acto fue de las co sas ingen uas de tipo
cardcn ista. Co gí al héro e d e Honduras, Francisco Morazán, y lo puse en el
cuerno de la lun a y di u na interp re tación, en mi concep to corre cta, en el
sen tido d e q ue Morazán era precurso r d e la Reforma en México . Esto
ince ndió al p ueblo ho ndu reño en una llamarada d e entusiasm o , d e (al
na turaleza, q ue ya para mí era d ifícil es tar en H o ndu ras. Sa lía a la calle y
parecía el payaso del circo: to do el mu ndo detrá s d e mí. Es que a Morazán
lo tra taban muy mal en H ond uras an tes d c aq uel juicio mío . En to nces el
p ueb lo ho nd ureño sintió po r mí u na gran devoción. Pero "n i tan to que
q ueme al san to, ni tan to q ue no lo alu mb re ". En tonce s mi situ aci ón en
H ond uras ya era ab so lu tamen te impolít ica para México. Le plan teé al
gobierno de México la situación, artificialmente cread a para mí. Y, en to n­
ces, el gob ierno de México , es decir , el presidente Ávila Camacho, me
mandó lla mar a México .
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JW: Bueno. si usted hab ía hablado bien de su héroe. épo r qué fue poco
po lítico que se quedara?
L CHO: Porque es muy poco político que un representante de un país
extranjero sea muchas veces más popular que el j efe del Estado .
JW: Parece que muchos carden lstas salieron de México por el camino de la
diplo macia co n Ávila Carnacho. Era mejor para el gobi ern o que no estuvieran
en el país.
LCHO: Era un desti erro muy amable. muy subvencionado.
JW: ¿y después. ha segu ido su trabaj o co mo historiado r?
LCHO: Sí. desde entonces para acá he seguido mi tr abajo co mo historiador ,
co n pequeñísimas interrupciones, como cuando d irigí el Sin dicato dc Maes­
tros (1934-1945) sin es tar en un eje rcicio p rofesiona l del magísrerío ." Y
cuando sobrevino la sucesión presid encial de 1952. en que apoyé a Migu el
Henríquez Guzmán, ento nces clausuré por un os meses mi biblioteca y me
dediqu é a hacer política. Y desde entonces para acá. pues he vivido muy
protegido por mi enfermedad. Porq ue mi enfermedad me ha sacado de la
Ciudad de México y me ha traído aquí a Cue rnavaca a dedicar las vein ticuatro
horas del d ía a mis inves tigaciones .
J W: ¿Cuál es su enfermedad?
LCHO: Enfisema pulmo nar. Y doy el dato para qu e tome n nota los fumado­
res. Este enfisema me lo gané por fumador empedernido de tres y cua tro
cajetillas diarias.
JlV: ¿y le cues ta re spirar?
L CH O: lA fuerza de respirar tant o humo ya no puedo resp irar!
JW: ¿y desde cuándo ha viv ido aquí en Cuem avaca?
LCJ/O: Nuestra esta ncia en Cuemavaca ha sido en dos etapas; una , la
primera, en que venía mos exclusivamente el fin de sema na. Pero claro, no
bastaba eso . No bastaba la estancia desde el viernes hasta el lunes en la
mañana, y (en 1957) mi méd ico dijo que yo te nía qu e sacrifica rme abando­
nando totalme nte la Ciudad de México para vivir en Cucrnavaca e ir , como
excepción, a M éxico un os d ías.

Me siento bie n po rqu e me siento conectado con mis amigos y tengo
mucho tiempo para trabajar en lo que a mí me place. Y si bien es cier to qu e
gasto mucho en tel éfono . pues he co nservado mis relaciones personales,
q ue en México, como en todos los países del mun do , son muy valiosas.
Disfru to de la amistad de hombres notabilísimos en la polít ica de Méx ico ,

!9 Véase Vicente Fuentes Díaz, "Luis Chavea Orozco: El invest igador y el hombre",El Día,
9 de octubre de 1966.
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co mo es Cárdenas - a ratos vecino mío , porque aquí a una d istancia de 150
metro s tiene sus oficinas-c-, aunque no nos visitam os. ' ? Ruiz Cortín cs, que
es un excelente amigo mío , co n quien me lomo la libertad inclusive de
hablarle por teléfono. Con el actual p residente, don Adolfo L ópez Matee s,
que ya ven ustedes cómo me trata, nada más con ver el equipo de microfilme
de que d ispongo y que es un obsequio personal de él. Creo que co n el
suceso r de L ópcz Matees tendré también muy buenas re laciones y que
consecuentemente él me ayudará a resolver mi problema eco nó mico de
subsistencia. Ya ni co mpro lib ro s po rg ue están muy caros.
JW: Entonces su úl timo acto político fue en 1952, al apoyar a Henríquez
Gu zmán. Se dice que Henrtquez Gu zmán recibió apoyo tácito de Cárdenas
al principio de la campaña ele ctoral porque no dijo nada en con tra o a favor
de Henríquez o de Ruiz Co rtines, sino hasta la víspera de la elección. ¿Le
parece a usted qu e ésa fue una form a de darle apoyo tácito a Henríqucz?
L CHO: Pues sí. Y a la sombra de ese apoyo tácito de Cárdenas para
Henríqucz, pu es él arrastró a much ísima ge nte. No creo que las tesis del
hen-riqui smo hayan sido tan buenas que por eso hayan seguido al gene ral
Henríquez; ni siquiera que la irri tación del pueblo haya sido tal en con tra del
alem ani sm o qu e haya provo cado eso . No, el pueblo no lo sigu ió. Y aquí está
mi esposa de testigo , porque ella par ticip ó muy activamen te en la política.
Ella es la polí tica de la casa. Yo ya estoy retirado de la política. A ella le gu staba
esa idea de que si el pueblo nos siguió fue porque noso tros dábamos la
sensació n de que Cárdenas nos apoyaba; muy mañosam ente, d ábam os esa
sensación , de hech o engañábamos al pueblo . Porque yo les he dicho a
ustedes que no hubo más signo obj etivo del apoyo de Cárdenas , qu e el hecho
de qu e su esposa interviniera al lad o del general Henrfqucz. Fu e el ún ico
hecho obj etivo . Ya después Cárdenas me demostró a mí, en una d ilatadisima
e in teresantísima pláti ca que tuvimo s, que él no se había co mprometido con
el general Henrtquez a que gana ra el poder. El poder, de haberl o ganado
Henríq uez, pues tenía que ganarlo perso nalmen te éste. Como se gana en
México el poder, a la mexicana.
JW: ¿Se gana con el apoyo de sec tores que tienen mucha influencia?
L CHO:Sí. Pero de todas maneras a la mexicana, nunca salen sobrando ciertas
caracrerísticas del candidato. Porque el apoyo era muy grande par a el general

40 En 1961 Cárdena s fue design ado Voca l Ejecut ivo de la Com isión del Río Balsas, la cual
tenía oficin as en Cuernavaca. El prime ro de j ulio de 1969, Cárdenas fue nombrado President e
del Co ns ejo Adminis trativo de la em presa de pa rticip ación estatal Siderúrgica Las Truchas,
S.A. Lázaro Cárdenas falleció e1 19 de octubre de 1970.
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Henríquez, pero la realidad es que él no quiso irse al cerro , co mo }'O se lo
decía.
JW: ¿Cuál fue la ideología y el program a de Henríqucz y los hcn riquistas
co mo usted?
L CHO: Pues todos, los que más, los que menos , yo quizás de una manera más
expresa porque redacté varios documentos, sosteníamos la idea de que había
qu e con tinuar la línea preconizada por la Constitución y practicada por
Cá rdenas . Yo , en mis documentos, en los documentos elaborados po r mí,
no mencionaba al general Cárdenas. Pero sí se veía muy claramen te que la
línea que yo aconsejaba, pues era un a línea cardenís ta.
JW: ¿y la línea de implantar un mejor artículo 3, 27, 123, 130, por ejemplo?
El artícu lo 27 tiene dos rumbos, el rumbo de la peq ueña propiedad y también
el del ejido . éljste d es creían que los dos caben dentro de la Constitución? Y
ento nces, si Cárdenas era más pro ej ido}' Alemán más pro peq ueña propie­
dad en 1952, équé querían ustedes, equ ilibrar las dos cosas o qué ?
L CHO: Sí. Nosotros éram os partidarios de seguir ap licando una política
equilib rada a favor tan to del ejido como en favo r de la pequeña propiedad .
Preguntará usted que por qué. Sencillam ente po r la naturaleza de la Consti­
tuci ó n y por las ra íces h istóricas que tiene el pueblo mexican o . Un sector no
puede vivir sino de dentro de un régimen ejidal, con propiedad co mún de
la tierra. Y o tro sector del pue blo mexicano , el más adelantado, no puede
vivir dentro de un régimen ejidal, sino den tro de un régimen de prop iedad
pri vada de la tierra. Y eso es lo que tiene de genial }' de extraord inario la
Cons titución: el fincarse en la realidad de las cosas. El régimen en qu e vive
México es un rég ime n mixto en que perduran al mismo tiempo el régimen
de propiedad privada de los instrumento s de producción }' el régimen de
propiedad gu b ernamental de lo s in strumento s de producción, o el
r égim en de p ro pi e dad comunal de los instrumentos de pro d ucción. El
régimen de pro piedad co munal de los Ins trumen tos de producción es una
supervivencia de las instituciones p reh isp áni cas.
% :Bueno profesor, muchas gracias, dejaremos hasta aquí la en trevista. Nos
pare ce muy importante y le agradecemos mucho.
L CHO: Pues ojalá puedan servir a los estudian les de historia de México estas
cosas un poco descosidas que les he dicho. Yo no so}' orador, sólo puedo
pensar con una máquina de escribir enfrente.
J W: Muchas gracias.


